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SECCION DE ADMINISTRACION.
la CUESTION DEL TRIBUNAL DE CUENTAS.

La separación del ministro de la Sala de 
Indias, Sr. Hoppe, llevada á cabo por el de Ul­
tramar, ha promovido disensiones acaloradas 
en la prensa y en determinados círculos, ade­
más de los debates parlamentarios, que sin 
duda conocen nuestros lectores, y del nombra­
miento de una comisión que informe acerca 
del asunto, dando dictamen sobre la suspen­
sion del artículo 58 del Código fundamental.

íaltariamos al primero de nuestros deberes 
si no consignáramos leal y explícitamente 

nuestra opinion, que juzgamos apoyada en las 
reglas del buen sentido y en la más estricta 
justicia.

Todos saben que, al discutirse el proyecto de 
Constitución democrática, se comprendió la 
necesidad de dar al Tribunal de Cuentas garan­
tías que asegurasen la equidad é independen­
cia de sus fallos, y aunque ya este importante 
fin se hallaba favorecido por el reglamento 
orgánico del mismo tribunal, se aprobó, con 
aplauso de todos, el citado artículo 58, que 
reservaba álas Córtes, únicamente, la facultad 
de nombrar y separar á los ministros de aquel 
«-Ito.cuerpo.

Nadie pudo pensar entonces, á ninguno se 
le hubiera ocurrido la peregrina afirmación de 
que la Sala de Indias se hallaba exceptuada de 
aquel precepto; pues que, siendo ella, por la 
índole de sus trabajos, su origen y organiza­
ción, parte integrante del Tribunal, perfecta 
mente asimilada al mismo; concurriendo sus 
ministros como los de las salas peninsulares á 
la formación del tribunal pleno, bajo un solo 
presidente y con un solo fiscal, era imposible 
que las Córtes establecieran una distinción 
odiosa é injusta entre unos y otros ministros» 
contrariando precisamente el objeto primordial 
del artículo 58.

Dicen, sin embargo , los que defienden el 
acto del Sr. Becerra que la Sala de Indias 
debe ser considerada como una dependencia 
ultramarina, porque se creó en sustilncion de 
los tribunales que, acínando en las colonias, exa­
minaban sus cuentas. Cabalmente porque los 
susiilu^ó, uniéndose al Tribunal de laPenínsula, 
con cuya organización identificase por com­
pleto, dejó de ser lo que aquellos eran, con 
gran ventaja para la unidad, simplificación y 
provecho de las funciones é intereses adminis­
trativos. Véanse si no los antecedentes y dis­
posiciones relativas á la creación de la mencio­
nada Sala.

Así lo han comprendido los actuales minis­
tros del Tribunal, elevando á las Córtes una 
consulta, y dejando en suspenso hasta que 
esta se resuelva, el decreto que separaba de su 
cargo al Sr. Hoppe. Esta conducta, digna y ló­
gica, ha sido censurada por algunos. ¡Ojaláen- 
contrara, dentro de la ley, como ella está, mu­
chos imitadores! Ya el señor-fiscal había senta­
do, de acuerdo con el Pleno, precedentes que 
justifican la razon de aquella consulta, y tan 
legítimos como ella. Ya había protestado con­
traía falta de condiciones de algunos emplea­
dos que se destinaron al Tribunal, tanto á raíz 
del alzamiento nacional, como posteriormente, 
y si bien en el primer caso, cuando nada había 
organizado, cuando las razones del momento 
eran puramente revolucionarias, podia dis­
pensarse aquella falta; si bien en ambas oca­
siones solo se infringía un reglamento orgáni­
co; hoy se trata de un artículo de la Constitu­
ción, cuyo espíritu y letra se quiere torcer;

hoy se trata de enmendar la plana á las Cór­
tes, ó de disfrazar su propio pensamiento.

¡Triste cosa es llegar á tales extremos por la 
cuestión de una credencial! ¡Causadolor verda­
deramente que en el asunto de que nos ocupa­
mos, se haya dicho por alguno, como excelen­
te razon, que bien podia un ministro, reconoci­
damente liberal, destituir á funcionarios que 
nombró otro ministro más conservador! ¿Qué 
es esto? ¿Puerilidad ó mezquino interés?

Concluiremos reservándonos, sin embargo, 
volver á esta cuestión si fuese necesario.

¿Se quiere con sutiles pretestos desheredar á 
los ministros de la Sala de Indias, iguales en 
todo á sus compañeros, de lo que tan acertada­
mente concedió á estos últimos el art. 58 de la 
Constitución vigente? Sea enhorabuena; pero 
lo consideramos profundamente injusto.

¿Se quiere, como parece indicar un periódico 
no sabemos por qué, suspender en todos sus 
efectos el citado artículo, pudiendo así tanto 
el ministro de Hacienda como el de Ultramar 
separar libremente á los del Tribunal de Cuen­
tas? Siguiendo este camino llegaríamos á sus­
pender la Constitución entera.

Ello dirá. Aún abrigamos esperanzas.

SECCION OFICIAL.
MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

DECRETO.

Restablecida la Dirección general del Regis­
tro de la Propiedad y del Notariado, y aproba­
da la plantilla del personal de la misma; como 
regente del reino.

Vengo en promover, por ascenso, álaplazade 
oficial primero de la expresada Dirección ge­
neral á D. Manuel Vicente García, diputado á 
Cortes y oficial segundo que es de aquella, y 
para la vacante que este deja al que lo es terce­
ro D. Toribio Plá y Mon.

Madrid 8 de Febrero de 1870.—Francisco 
Serrano.—El ministro de Gracia'y Justicia, 
Eugenio Montero Ríos.

El ministerio de Fomento publica un decreto, 
por el cual se disuelve la comisión nombrada 
por otro delGob.’crno provisional de22de Abril 

.último para examinar los proyectos de edifi­
cios con destino á escuelas públicas de prime­
ra enseñanza, y proponer los que debieran ele­
girse; se manifiesta lo satisfecho que ha que­
dado el Gobierno de los trabajos de esta comi­
sión; se encarga que sus individuos sean pro­
puestos por el ministerio del ramo, para la re­
compensa oportuna, y se dispone la publica­
ción en la Gacela de la Memoria presentada por 
la comisión referida.

SECCION DE CORTES.
CRONICA. PARLAMENTARIA.

La sesión de ayer tarde, como tantas otras, 
no ofreció utilidad ni solución alguna ventajo­
sa para el pueblo.

En el debate del proyecto de ley sobre arbi­
trios municipales y provinciales, usó de la pa­
labra el Sr. Sanchez Ruano, pronunciando un 
chistoso discurso, con el que provocó constan­
temente la hilaridad de la Cámara, hasta tal 
punto, que no parecía si no que los alegres y 
venturosos representantes de este tranquilo y 
dichoso pueblo, presenciaban la representa­
ción de una zarzuela lufa. ¡Loor eterno á nues­
tros sábiosy prudentes legisladores, que tan 
bien saben sazonar las mas importantes cues­
tiones con esa retozona sonrisa y chispeante 
gracejo de que ayer se hallaban animados.

Al examinar la conducta del ministro de la 
Gobernación, el Sr. Sanchez Ruano fué una y 
otra vez llamado al órdeu por el presidente.

El Sr. Rivero defendió pl proyecto, conside­
rándole de alta conveniencia para el país.

El Sr. Sanchez Ruano insistió en sus argu­
mentos combatiendo la proyectada ley, y el 
ministro de la Gobernación tornó á defenderla, 
y el Sr. Balaguer tomó parte en el debate en 
pró, en el que se vió aludido por el Sr. Sanchez 
Ruano, y al fin de la discusión, como acontece 
con dolorosa frecuencia. Sobresalieron más los 
ataques personales, que'los sólidos y desapa­
sionados argumentos encaminados á penetrar 
de lleno en el fondo de la cuestión, en extremo 
apremiante.

Tratóse del mismo asunto en la sesión de la 
noche, ofreciendo escaso interés, pues toda se 
consumió en la lectura de artículos, y en apro­
bar y rechazar ligeras enmiendas.

Extracto de la sesión de la noche del 14 de Eehrero 
de 1870.

PRESIDENCIA DEL SR. D. MANUEL RÜIZ ZORRILLA.

Continuando la sesión á las diez, se acordó 
pasaran á la comisión de actas varios docu­
mentos relativos á las de Jerez de la Frontera, 
presentados por el Sr. Sanchez Ruano.

Volvió á la comisión de peticiones una peti­
ción de doña Gertrudis y doña Isabel Pulido y 
Torres, solicitando una pension de gracia, que 
remitía el señor mi-nistro de Marina.

Pasó á la comisión correspondiente una ins­
tancia de la diputación provincial de Málaga, 
que presentó eí Sr. López Dominguez, expo­
niendo la situación en que se encuentra á con­
secuencia de la última circular del señor mi­
nistro de Hacienda, y suplicando se arbitren 
fondos para las corporaciones municipales y 
provinciales.-

Continuaudo el debate sobre el presupuesto 
de Marina, dijo

El Sr. RODRIGUEZ (D. Gaspar): Recordarán 
los señores diputados que pedí la palabra en 
contra, y que no habiéndomela podido conce­
der el señor presidente en este sentido con ar­
reglo al reglamento, la pedí en pró. Mi objeto 
no era el de oponerme á la cifra consignada en 
el presupuesto, sino más bien hacer algunas 
observaciones que yo creía oportunas. Despues 
de haber oído los discursos délos Sres. Ruiz 
Gomez, marqués de Sarioal y Ramos Calde­
rón, comprendo que es mejor mi situación 
Usando de la palabra en pró.

Decia el Sr. Ruiz Gomez que la base de la 
marina es la riqueza nacional, y que esta se 
funda en el comercio, la industria y la agri­
cultura; y haciendo la comparación con otras 
naciones, citaba varios datos de los cuales bien 
podría deducirse que nuestra marina debía ser 
muy reducida. S. S,. examinaba la marina de 
las demás naciones; y yo no podia niénos de 
preguntarme si en efecto las que indicaba su 
señoría eran los mejores tipos respecto á mari­
na, y si en realidad la riqueza era la base de la 
marina. Yo creo, señores, que hay otra base, 
que es la de la necesidad.

No hay que olvidar que España tiene 340 le­
guas de costas; que es la segunda nación colo­
nial; que en una de sus colonias tiene un foco 
de insurrección, y que grau parte de ellas es­
tán cerca de las repúblicas sur-americanas, y 
si no tuviéramos marina de guerra, nuestro 
comercio podría quedar á merced de uno ó dos 
monitores, mientras que por otra parte no se 
podría evitar que se fomentase la insurrec­
ción.

El Sr. Ramos Calderon quería que se vendie­
sen los arsenales, y en esta opinion le seguía el 
señor marqués de Sardoal, no obstante que ha­
bló en pró; añadiendo que debían pasar á Fo­
mento la pesca y el comercio é industria na­
val. Yo no sé por qué, buscando siempre ejem­
plos en los Estados-Unidos, Inglaterra, Francia 
y otras naciones, no se ha observado que todas 
tienen arsenales, y por consiguiente, que al­
guna razon tendrán para ello.

Es preciso no desconocer que no puede de­
jarse todo á la industria particular; que cuesta 
mucho la construcción de un arsenal, y que si 
el Gobierno se quedara sin ellos, podría suce­
der que en determinados momentos los particu­
lares se hicieran pagar muy caro el servicio 
que prestaran. Yo creo que seria mejor dejar á

la industria particular todo aquello que esta 
pudiera hacer, y que en los arsenales del Esta­
do quedara todo aquello que los particulares 
no pueden sostener, como son los ensayos que 
el Gobierno tiene que estar haciendo todos los 
dias desde que empezó á trasformarse la mari­
na del modo que sabemos.

Hechas estas indicacione.s generales, voy á 
hacerme cargo del presupuesto de Marina.

Se oye Frecuentemente á los que se ocupan 
algo de la marina, que desde el año 52 se han 
gastado 500 y pico de millones de. presupuesto 
extraordinario, y que el ordinario, compren­
diendo Ja marina délas colonias, ha fluctuado 
entre 150 y 200 millones anuales, sin que á pe­
sar de esto hayamos tenido casi marina en 
Africa, en la expedición de Méjico, ni en Santo 
Domingo, habiendo habido poca aun en el Ca­
llao y en Cuba Yo me atrevo á formular el sen­
timiento público diciendo- que en España se 
gasta mucho en algo-que no es marina.

Voy á ocuparme de las tres partes principa­
les en que puede dividirse este ramo, que son: 
el material flotante, el personal y los arse­
nales.

Material flotante. Aquí podríamos decir lo 
que el marqués de la Ensenada al rey Car­
los III: «Tenemos marina en apariencia, pues 
por más que los buques estén recien construi 
dos, algunos están en los arsenales porque no 
funcionan bien las máquinas ó por otros de­
fectos.»

La marina tiene tres objetos: el combate de 
escuadra en alta mar; la defensa de las costas, 
y la protección de la marina mercante. Para 
todo esto es preciso que haya otra porción de 
buques que se necesitan paraei servicio, tales 
como los avisos, hospitales, depósitos de car­
bon, de víveres y trasportes. ¿Tenemos algunos 
de estos buques? Ninguno.

Los seis buques más modernos que tenemos 
son los blindados, y sin embargo ya son anti­
guos: no tienen torres, ni la cubierta blinda­
da, ni gran andar, ni otras circunstancias que 
necesitan para poder combatir con éxito. No 
tenemos buques de defensa, que son de poco 
calado y de sumersión; tampoco los tenemos de 
gran andar. Trasportes tenemos media doce­
na, pero sin capacidad bastante. Todo esto es 
indispensable remediarlo.

Voy ahora al personal. Gastamos 3 millones 
y medio en los tercios navales y ayudantías de 
distrito: hay en esto un personal de 240 jefes y 
oficiales, que hoy despues de la unificación de 
fueros no tienen otra ocupación que vigilar, 
llevar la nota de los matriculados, dando cuen­
ta de los reengaches, y dar el rolí á los buques 
que salen, llevando así la entrada y salida de 
los buques.

Los capitanes de puerto en los puertos im­
portantes dictan sus disposiciones en casos de 
temporal para la salvación de los buques, y por 
tanto son necesarios; pero hay puertos en que 
apenas entra un buque al año, y los empleados 
apenas tienen que hacer más que lo que llevo 
dicho.

Las capitanías generales, que eñ otro tiem­
po han podido tener algún objeto, hoy tampo­
co responden á nada, pues divididos nuestros 
buques en tres escuadras, no son sino una rue­
da más que para nada sirve.

Tenemos'también la infantería de marina 
que cuesta 12 millones anuales Esta infantería 
antes tenia algún fin, que era tener á raya á 
los marineros que procedían de las levas; pero 
hoy que se toman de los matriculados, no tiene 
objeto alguno; y aun cuando no se quiera su­
primir toda, por lo menos gran parte de ella 
está demás, pues apenas llega á medio bata­
llón el que se emplea en los buques, estando 
toda la demás destinada al servicio de tierra, y 
en la actualidad con una organización igual á 
la de la infantería del ejército.

Si examinamos laartillería, cuyos jefes cues­
tan un millón, no sé de qué sirven en los bu­
ques, pues no se dedican á la fundición, ni 
mandan los cañones, hallándose solo algunos 
en los arsenales perturbando en las factorías 
á los ingenieros para hacer unas cuantas cu­
reñas.

Dejo el cuerpo de sanidad; soy médico, y 
nada quiero decir de él, y paso al clero de ma­
rina. En este punto hay algo de risible. Hay 
sus catedrales, aunque no se llaman así, con 
su correspondiente clero, en que se celebran 
todos los oficios y festividades. No me opongo 
á que los capellanes al cabo de cierto número

^de años tengan algún descanso y pasen á esas 
capillas : pero yo he dudado algunas veces si 
la religión en la marina es lo mismo que en 
otros ramos, pues parece que tiene algo dis­
tinto. -

Yo he visto á la puerta de una de esas cate­
drales una bula en que se dice que rezando un 
cierto número de Ave-Marías y Gloria Patris 
se ganan veinte dias de indulgencia; pero si 
los que rezan son aforados de marina, se ga­
nan cuarenta. *

Respecto á la administración, algo pudiera 
decirse también. Hay 8 ó 9.000 trabajadores en 
los arsenales, de los que podrían rebajarse al­
gunos que tendrían trabajo fuera si se dejase 
a la industria particular lo que ella puede 
hacer.
-Se dice que en la industria naval es necesa­

rio formar los operarios; y precisamente creo 
que esto se conseguiría mejor dividiendo los 

- arsenales en arsenales de construcción, de ex­
pedición y de carena, dejando á la industria 
particular lo que no sea indispensable que ha­
ga el Estado.

Despues de esto me permitiré proponer un 
ligero remedio. Las nueve secciones del Almi­
rantazgo creo que podrían reducirse á tres 
que respondan á las tres partes naturales que 
pueden considerarse en la marina. El material, 
flotante debería también dividirse en marinade 
combate,de defensa y de protección álamercan- 
te: debería separarsede los arsenaleslo que pue­
da hacer la industria particular, y los mismos ar­
senales dividirse en arsenales de construcción, 
de expedición y de carena, y de este modo habría 
dónde reservar los buques que no necesitasen 
estar en el mar, porque los buque.s de combate 
no deben emplearse en los servicios que son 
más propios de los buques menores.

El señor,ministro de. MARINA: Me levanto 
complacido á contestar al elocuente y profun­
do discurso del Sr. Rodriguez, que ha demos­
trado bien sus conocimientos marítimos, lo 
cual no extraño en S. S. que si no es marino, 
ha nacido en una provincia marítima. Pero no 
puedo ménos de decir á S. S. que haéxagerado 
los conceptos, pues al indicar que carecemos de 
marina porque no tenemos material flotante, 
olvida que este tampoco existe en otras nacio­
nes; y en cuanto á buques, tenemos siete cons­
truidos y tres en construcción que pueden 
competir con los mejores del mundo.

Lo que hay es que S. S. no tiene presente la 
gran trasformacion que se está verificando 
desde el año 45 en nuestra marina; y así como 
Inglaterra, cuando el célebre ingeniero Dupuy 
de Some desmostró que un navio podia ser 
además un poderoso elemento de guerra, no 
titubeó en hacer inmensos gastos para tras­
formar sus escuadras á pesar de tener 100 na­
vios y 200 fragatas de vapor, nosotros en con­
diciones mucho nnis pequeñas nos hallamos en 
el mismo caso. ,

Por lo demás, respecto á la cuestión de la di­
vision de los buques, el Sr. Rodriguez y yo es­
tamos conformes, como puede verlo S." S. exa­
minando la Memoria que acompaña al presu­
puesto. En seis grupos debemos dividir la ma­
rina: buques blindados para el combate; bu­
ques blindados para la defensa de los puertos 
y las costas: buques cruceros de los que no te­
nemos ninguno. Y debo declarar que por lo 
que Race al blindaje, yo soy de distinta opL 
nion que la mayor parte de mis compañeros de 
profesión, pues creo que los buques acorazados 
están destinados á desaparecer en la lucha que 
laartillería viene sosteniendo con el blindaje, 
y que viendo los hombres que las corazas son 
perforadas, las buscarán en el valor de sus pe­
chos y en la flexibilidad y ligereza del barco, 
y volverán los buques de madera á ser preferi­
dos. Yo considero estos buques en la marina 
como la infantería en el ejército, que siempre 
será necesaria.

Cuarto grupo: buques sin blindar para la 
persecución de corsarios, cuya presencia en 
las costas de Cuba es sumamente útil. Tampo­
co tenemos ninguno; pues aunque en el presu­
puesto anterior se consignan 8 milloue.s para 
la adquisición de dos de esos barcos de gran 
velocidad, yo no he recibido todavía el di­
nero.

Quinto grupo: buques de menores dimensio­
nes para las comisiones ordinarias del servi­
cio. De estos diré al Sr. Rodriguez que ha 
amenguado la importancia de las goletas, que 
con ellas hemos ido á Lima, con ellas hemos 
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cas de la villa, las que, como acontece frecuen-^ 
temente, no servían para nada.

Pero volvamos á la narración. Cristiana pa­
recía haberse quedado muda por efecto de la 
tempestad. No había querido tomar asiento á la 
mesa, donde su cubierto estaba preparado, se­
gún costumbre, y, con el pretesto de servirá 
los dos amigos, andaba de un lado á otro, oyen­
do mal lo que se le decía, respondiendo sin mi­
rar y haciendo la señal de la cruz á todos los 
lelámpagos. Asi estuvo hasta el momento en 
que Baltasar, no viéndola ya, juzgó que se ha­
bía retirado á dormir, en cuya creencia se con­
firmó, algunos minutos despues, poniéndose á 
escuchar en la puerta de la habitación donde 
dormía la jóven y que, paralela al gabinete de 
estudio, se hallaba separada de este por un 
delgado tabique.— Baltasar, pues, no oyendo 
nada, volvió cerca de Cornelio y tomó asiento 
llenando su pipa.

—¿Qué le pasa esta noche?—preguntó Cor­
nelio, designando con un gesto la alcoba de 
Cristiana.

— ¡BahI sin duda el susto de la tormenta. ¡Son 
tan medrosas las mujeres!

—Si así no fueran, amigo Baltasar, no expe­
rimentaríamos la inmensa dicha de proteger­
las como á los niños... ¡A esta, sobre todo, que 
es tan delicada como graciosa! Lo cierto es que 
ño puedo mirarla ni una sola vez, sin que acu-
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dan las lágrimas á mis ojos: ¡es tan dulce, tan 
buena, tan tierna! ¡Oh, qué encantadora niña!

—Basta, basta, maestro Cornelio, —replicó 
Baltasar sonriéndose—por lo visto, sois tan en­
tusiasta de la señorita Cristiana como de la 
tormenta,

—¡No es lo mismo! — murmuró Cornelio, ru­
borizándose un poco.

¡Naturalmente!—repuso Baltasar, lanzando 
una carcajada.—Veamos; —añadió, con aque­
lla espresiou de cariñosa y franca amistad, que 
tan amable le hacia, y estrechando entre sus 
manos las de Cornelio'— ¿piensas que nO veo lo 
que pasa? Hombre y niño á la vez, tú no te en­
tretienes solamente en remontar cometas so­
bre el Amstel, sino que también juegas á la 
raqueta con Cristiana y os sirven de volantes 
vuestros propios corazones.

—¡Cómo! ¿Imaginas quizá...?—balbuceó el 
sábio desconcertado.

-—Hace tres meses, amigo Cornelio—y no creo 
que lo harás por mi bella cara— hace tres me 
ses, que vienes á esta casa dos veces cada dia: 
á las doce cuando vas á tus lecciones del Jar­
din zoológico, y álas cuatro, cuando regresas.

•—Es el camino más corto, —dijo tímidamen­
te Cornelio.

—Sí; para hacerte amar...
—¡Pero!
—Escucha y razonemos, —replicó Baltasar,
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tualmente pretenden su mano. Despues del 
cambio de su fortuna, la vi, por primera vez, 
en el Jardin Zoológico: al su alrededor estaban 
unos seis caballeretes de varias edades; pero 
¡qué galantes y que afanosos estaban por obse­
quiarla!—Nunca hubiese tenido la audacia de 
acercarme; pero—hay que ser j usto—ella me lla­
mó.—«Muy bien, Sr. Van der Lys,—me dijo—■ 
¿no saludáis ya á vuestros antiguos amigos?»— 
Entonces me aproximé, deshaciéndome en 
cortesías : « ¡ Señora... señorita... ! »—Los otros 
se reían por lo bajo; pero cuando vieron que 
Susana me dió el brazo y que su madre me in­
vitaba á comer en su compañía y á ellos no, ya 
estaban ménos risueños. Y luego pasé una no­
che!.. ¡ay. Dios mió; qué noche tan deliciosa!

—Y en fin—dijo Cornelio.
—En fin, desde aquel dia no me separaba de 

su casa. Mi amor á Susana era el de un loco; 
pero no me atrevía á decirle una palabra. 
Afortunadamente, su madre venció mi timi­
dez. La buena señora me quiere mucho, por­
que, cuando estaba en la pobreza, recibía de 
mí continuas muestras de respeto y atención. 
Pues bien; hace pocos dias me dijo, acompa­
ñándome hasta la puerta: «Hablad, en fin, se 
ñor Van der Lys; vuestro mérito es superior al 
de todos esos que nos visitan y yo me tendría 
por muy dichosa eu llamaros mi hijo »—Esto 
me decidió. Hoy mismo, comprimiéndome el

IÏ.

Una hora despues, los dos amigos coucluiau 
de cenar, y, apoyados los codos sobre la mesa, 
se burlaban del viento y de la lluvia, que se­
guían azotando los cristales.

—Hé aquí—dijo Cornelio—el más grato mo­
mento del dia: uua excelente botella de Cura­
zao blanco, buen fuego, buen tabaco, y un 
amigo leal para charlar íntimamente; ¿hay al­
go mejor que esto, Cristiana?

La joven, que iba y venia, ocupada en pre^ 
sentar una botella de barro y unos vasos anti­
guos de ligero pié, se ruborizó al oir su nom­
bre, pronunciado por Cornelio; pero, temblo­
rosa aún por el miedo que había sufrido, nada 
respondió:

Cristiana habia sido recogida por Caridad en 
casa de Van der Lys. Ya es hora de que sepáis 
su historia, y os la contaré, con vuestro permi-
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dado la vuelta al mundo, y con ellas estamos 
hoy trayendo la correspondencia. La última 
clase es*la de los buques trasportes, de los cua­
les carecemos igualmente; pero esto será lo úl­
timo que hagamos.
^'.Dice el Sr. Rodriguez que no hemos ido á 
las expediciones marítimas con elementos. Es 
verdad; á Africa fuimos con cañoneros que no 
eran sino los barcos salineros de la costa; pero 
désemelo quenecesito, y yo aseguro á S.S. que 
en los arsenales y en la industria particular se 
hacen en España cañoneras tan buenas como 
las construidas en los Estados-Unidos; y esto 
no quiere decir que yo quiera gastar mucho en 
marina, como supone el Sr. Ruiz Gomez, por 
más que estoy convencido de que este depar­
tamento y el de Fomento son los dos ramos ver­
daderamente reproductivos, pues la marina de 
guerra da por sí sola vida y desarrollo á una 
industria de las más importantes.

Vamos á los puntos de la marinade tierra, 
tocados por el Sr. Rodriguez. S. S. ha puesto el 
dedo en la llaga, pero ha profundizado mu­
cho; S. S. y yo estamos conformes, pero no se 
pueden decir aquí las cosas con la energía y 
desembarazo que desde ese banco. ¿Por qué 
tres regimientos de infantería? preguntaba el 
Sr. Rodriguez. Porque esos tres regimientos 
son como la vanguardia del ejército de tierra, 
pues se componen de hombres perfectamente 
aleccionados para embarcarse en cuatro horas 
é ir á todas partes, como en efecto han ido á 
Africa, Méjico, Santo Domingo y ahora á Cuba.

Tratando de la artillería también exageró un 
poco el Sr. Rodriguez. Cubiertas todas las pla­
zas, se ha cerrado ya la academia especia!. Y 
por lo demás, yo soy uno de los que se inclinan 
á creer que una misma artillería puede servir 
para el ejército y la armada, pero aún no estoy 
seguro de ello.

Que la marina tiene una religion especial y 
catedrales, nos ha dicho S. S. Yo contestaré al 
Sr. Rodriguez que tengo á honra ser católico 
apostólico, y que es verdad que los marinos te­
nemos una fé más especial; más respecto á ca­
tedrales, ¿qué quiere S. S.? ¿que no haya en los 
departamentos una capilla donde se rindan al 
marinero como al general los últimos tributos, 
capilla que existe en todos los países más civi­
lizados?

Sobre los ayudantes de marina, convengo 
con el Sr. Rodriguez, y según se vayan amor­
tizando esas plazas, creo que los matriculados 
podian hacer uso del sufragio universal eli­
giendo libre y espontáneamente su autoridad 
marítima local.

La última observación del Sr. Rodriguez se 
ha referido al centro gubernamental adminis­
trativo de la marina. S. S. pretende reducir á 
tres las siete secciones de que consta. Pues yo 
aseguro á S. S. que no concibo siquiera que 
pueda suprimirse la del personal, la de sanidad 
y alguna otra de las que S. S. ha citado.

Concluyo repitiendo que el Sr. Rodríguez ha 
pronunciado un discurso digno de un oficial 
de marina, por más que no conviniendo con 
S. S. en varias de sus apreciaciones, creo que 
la razon está de mi parte, y no de parte de 
su señoría.

El Sr. RODRIGUEZ (D. Gaspar); Reconoced 
señor ministro de Marina que he puesto el dedo 
en la llaga, pero cree que he profundizado mu­
cho. Yo he dicho que es necesario modificar los 
servicios de marina; pero no pretendo por eso 
que se modifiquen todos en el acto. Una de las 
cosas que debe modificarse es la infantería de 
marina, y nada mas lejos de mi ánimo que el 
atacarla. Al contrario; siento que sea el único 
cuerpo al que no han alcanzado los grados con­
feridos por la revolución, sin que me esplique 
la causa de esto. Me he limitado solo á decir, 
que la infantería de marina es un servicio in­
útil para la marina.

No he imputado la falta de nuestro material 
flotante ni al señor ministro de Marina ni á na­
die: solamente he denunciado un hecho.

La clasificación de barcos es una cuestión 
puramente técnica, y me felicito de que el se­
ñor ministro esté más conmigo que con los in­
genieros de marina.

Habiendo hablado tres señores en pró y tres 
en contra, se declaró suficientemente discuti­
da la totalidad del presupuesto.

Procediéndose á la discusión por capítulos, 
so leyó el 1.*, que comprende el su-eldo del mi­
nistro y el personal uel almirantazgo, dándose 
cuenta de una enmienda suscrita por el señor 
Curiel y Castro, en que propone se rebaje del 
personal del almirantazgo lo correspondiente 
al tribunal del mismo, que debe pasar al 'Con­
sejo de Estado y de la Guerra.

Habiendo manifestado el Sr. Peset que la co­
misión no había tenido tiempo para conferen­
ciar sobre esta enmienda, se acordó suspender 
la discusión de los capítulos l.°y2.°; y leído 
el 3.“, referente al personal de los cuerpos de la 
armada, ingenieros, artillería é infantería de 
marina, dijo

El Sr. Garrido (D. Femando); Me levanto 
á combatir este capítulo, sintiendo no haber 
podido hablar contra la totalidad del presu­
puesto. De muy antiguo, y solo por sostener á 
los reyes, se vienen gastando muchos miles de 
millones. En este torrente devastador las po­
bres naciones como España se han visto arras­
tradas á crear escuadras cuando no tenemos 
pan. En esta vía funesta no hemos aún-conclui­
do, y todo se vuelve inventar caudales inmen­
sos para la trasformacion de buques de vela en 
vapores de ruedas, y de ruedas en de hélice.

Este grave mal, por más que se busquen re­
formas y economías, no tendrá remedio hasta 
que las clases conservadoras se convenzan de 

que mientras haya reyes habrá que hacer sa­
crificios inmensos para sostenerlos. En ese dia, 
que vendrá, no tendremos que discutir ni las 
corazas de los navios, ni las fuerzas de los ca­
ballos. No habrá que ocuparse de los medios de 
defensa, porque nadie habrá que se atreva con 
la república europea.

He dicho que se nos ha querido llevar á re­
molque de las demas naciones, y esto se ha he­
cho de una manera tan torpe, que habiéndose 
construido desde 18-13 hasta el dia 200 buques 
de guerra, 87 han desaparecido por inútiles; 
de21 fragatas solo tenemos 16; de 39 vapores de 
diferentes clases nos quedan 19; de 24 goletas 
conservamos 20, y de 6 corbetas 5, y las 18 ca­
ñoneras que enviamos á Filipinas fué preciso 
construirlas de nuevo en Cavite, porque no 
servían para nada.

Lo mismo ha sucedido con nuestros buques 
de vela; de modo que no solo se ha hecho lo 
que no era necesario, sino que despues de ha­
ber gastado para tener una gran marina, ape­
nas tenemos buques.

Lo mismo sucede con el material fi¿o, hallán­
dose en el dia completamente inutilizado el 
dique que tenemos en el Ferrol. Esta ha sido 
la administración de los partidos medios du­
rante el reinado de doña Isabel II.

Pero si descendemos á los artículos, aún ten­
dré ocasión de decir algunas otras cosas. Nues­
tra marina está organizada de tal modo, que 
no hay relación entre las cargas que impone á 
la nación y el servicio que presta. Hay un per­
sonal de 26.000 y tantos hombres, y todos nues­
tros buques en el mar no necesitan más de 
13.000; resulta, por lo tanto, que para poner un 
hombre en el mar, necesitamos otro en tierra, 
y esto no pasa en ninguna nación del mundo.

Según datos de pocos años hace, cada cañón 
que nosotros podremos poner en el mar nos 
cuesta 260.000 rs., al paso que la proporción en 
las demás naciones es la siguiente;

Italia.......................... 180.000 
Prusia........................ 164.000
Gran Bretaña. . . . 106 000 
Francia  90.000 
Austria  78.000 
Portugal  72.000 
Holanda  60.000 
Rusia  24.000
Dinamarca................ 16.000

Esto consiste en que nosotros tenemos en 
tierra una armazón que basta para poner en el 
mar escuadras de primer órden, y estos pará­
sitos de la institución se la comen, y consumen 
infructuosamente lo que debía servir para po­
ner cañones en el mar, que es el objeto de la 
marina de guerra.

Suspendida la discusión, se dió cuenta de los 
objetos de que se habían ocupado las secciones 
en su reunion de la tarde.

El señor VICEPRESIDENTE (Rodriguez): 
Orden del dia para mañana: Discusión del dic- 
támen de actas referente á la circunscripción 
de Cádiz.

Idem sobre el proyecto de ley de arbitrios 
provinciales y municipales

Idem sobre el presupuesto de gastos para 
,1870-71.

Idem sobre el proyecto de ley de empleados.
Idem del dictamen sobre el supletorio del 

Tribúnal Supremo de Justicia para procesar al 
señor arzobispo de Santiago.

Idem proponiendo un artículo adicional al 
presupuesto de la Guerra para dotación del vi­
cario general castrense.

Idem sobre la cesantía de los ministros.
Idem del de la comisión de cuentas sobre 

ondonacion al marqués de Bedmar de lo que 
cadeuda por lanzas y medias anatas.

Trasferencia de dos créditos del presupuesto 
de 1868.

Créditos adicionales al presupuesto de gas­
tos de 1869-70.

Se levanta la sesión.
Eran las doce y cuarto.

Extracío de la sesioa celebrada el dia 15 de
Febrero de 1870.
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Abierta la sesión á las tres menos cuarto, 
y leída el acta de la anterior por el señor secre­
tario Carratalá, fué aprobada.

El Sr. SANCHEZ RUANO; Señores diputados: 
comienzo por declarar que esta tarde hablo con 
mucho sentimiento, pues nunca puede hablar­
se de otro modo cuando tiene uno la salud algo 
quebrantada, y especialmente si además de es­
to se han tenido algunos disgustos morales. 
El domingo, la venida de cierto personaje me 
causó tan gran disgusto , que hallándome 
reuniendo natos para el discurso que pensaba 
pronunciar, perdí el hilo de ellos y no pude 
continuar.

Ayer me ocurrió otro fracaso en la comisión, 
sin que haya podido desechar todavía la im­
presión que me causó; de modo que, afectado 
por todas estas desgracias, necesito de toda la 
indulgencia de la Cámara para poderme ex­
presar en la forma que me sea posible.

El señor PRESIDENTE; Yo siento mucho las 
desgracias de S. S., y no quisiera tener que 
agravarlas llamándole á la cuestión.

El Sr. Sánchez ruano: No tema S. S. que 
me afecte por eso, pues yo deferiré desde luego 
á las indicaciones de S. S. Voy, pues, á pres­
cindir del exordio, si bien debo manifestar que 
casi he dudado dedo que debería hacer, pues 
al entrar aquí me he encontrado con un docu­
mento, que es un telégrama del gobernador de 
Alicante, en que se dice haberse allí acordado 

ya los recursos que en los artículos de la ley so 
proponen. Si esto es así, casi son inútiles las 
observaciones que se hagan; pero por si no es 
exacto, voy á exponer las que creo oportunas.

Yo veo en este proyecto una falta completa 
de sistema; no creo que en él se haya tratado 
de resolver una cuestión económica, pues me 
encuentro con que lo apoyan personas de dis­
tintas opiniones en esta materia. Tampoco creo 
que se haya querido hacer de él una cuestión 
política, ni siquiera una cuestión de escuela, 
cuando veo en la comisión al federalista más 
grande de España, autor de una obra de cinco 
tomos, en cuyas páginas no se respira otra cosa 
que federalismo.

Los Sres. Herrero, Figuerola y ministro de la 
Gobernación se han propuesto demostrarnos 
las grandes ventajas del proyecto y lo muy li­
beral qne es, fijándose en una palabra que apa­
rece en el art. l.“ Se dice que esas corporacio­
nes quedan independientes del Estado, y la in­
dependencia que se les deja es la de la impo­
pularidad que pesaba sobre el Gobierno, y que 
ahora quiere trasladar á esas corporaciones, 
dejándoles impuestos que él no ha podido ha­
cer efectivos, y llevando de este modo la cons­
ternación á los pueblos, que tan malparados se 
encuentran á consecuencia de los errores finan­
cieros del señor ministro de Hacienda.

Para que fuese cierta la independencia que se 
dice, era preciso que pudieran establecer toda 
clase de recursos que tuvieran por convenien­
te, sin imponerles grandes obligaciones; pero 
aquí lo que se hace es decirles que son inde­
pendientes, al mismo tiempo que sé les pone 
un dogal al cuello.

Todavía no se han contestado los argumentos 
que conti;a el proyecto se han hecho. El señor 
Herrero creía contestar cuando al encontrarse 
con objeciones de que no podia salir, nos cita­
ba á Suiza ó Inglaterra, sin tener presente que 
esas naciones no son infalibles: y cuál no seria 
el apuro del señor ministro de Hacienda, cuan­
do no bastando la elocuencia del Sr. Morales 
Diaz, ni los datos del Sr. Caparrós, tuvo que sa­
lir á su defensa el señor ministro de la Gober­
nación! S. S. la hizo de tal suerte, que en un 
principio dudé; sin embargo, leído despues su 
discurso, me encontré con que no hatíia resuel­
to la dificultad.

Con efecto, apoyarse en la presión de las 
circunstancias para que la Cámara apruebe 
una ley, no me parece lo más acertado, porque 
la ley de la necesidad no es bastante para ha­
cernos aceptar lo que conocidamente tenemos 
por malo. No es suficiente, pues', esa razon para 
demostrar la conveniencia de la ley.

Vamos á ver si bajo el punto legal puede sos­
tenerse el proyecto. Yo me propongo demostrar 
que ni económica, ni administrativa, ni legal, 
ni política, ni constitucionalmente es admi­
sible.

Según el art. 99, título 8." de la Constitución, 
los impuestos de las provincias y municipios 
no han de estar nunca en oposición con el sis­
tema tributario del Estado; y consignándose en 
el artículo del proyecto que han de ser inde­
pendientes, claro está que se falta al precepto 
constitucional. Y hay más; decía el Sr. Rivero 
que el Estado no tendría consumos, y ahora 
resulta que van á tenerlos los ayuntamientos y 
diputaciones. ¿Es esto sério ni respetable? ¿Y 
tienen las Córtes atribuciones para establecer 
ese tributo, cuando el lema de la revolución ha 
sido; «¡Abajo los consumos?» al lado de «¡Aba­
jo los Borbones?» Esto es rudimentario, y me 
extraña que una cosa tan sencilla, se le haya 
escapado al filosófico y trascendental intér­
prete de la revolución de setiembre.

No es legal el artículo, porque á esta ley se 
le dá y se le ha dado ya efecto retroactivo, to­
da vez que el señor ministro de Hacienda, bajo 
su responsabilidad, ha mandado que los mu­
nicipios y diputaciones no cobren los recar­
gos. Y esto es una prueba más de que la revo­
lución no ha servido para impedir que sigan 
mandando gobiernos personales y dictato­
riales.

Tampoco está conforme el artículo con los 
buenos principios administrativos. Decía el se­
ñor Rivero que se establece la autonomía mu­
nicipal y provincial de una manera tan com­
pleta que nadie, incluso los federales, puede 
combatirla. Pero, señores, es un error creer 
que la descentralización se establece trazando 
en derredor de esas corporaciones un círculo 
de hierro, encerrándolas en una especie de 
prisión para que ó tomen los alimentos que les 
damos, ó se mueran. Sabéis que los pueblos 
no quieren consumos ni vecinacion, por no lla­
marla capitación, y les imponéis esos arbitrios 
si han de cubrir sus obligaciones. Este es un 
principio completamente desorganizador, lo 
cual no es extraño, porque aquí la desorgani­
zación comienza siempre por el Gobierno.

No defendemos nosotros el sistema de recar­
gos; pero ya que se trata de plantear nuevos 
tributos que siempre traen inconvenientes y 
peligros, ¿por qué no se adopta la contribución 
unica directa? Así se evitarían conflictos, se 
ahorrarían gastos de empleados, y sobre todo, 
discutir á título de sistema lo que no tiene de 
tal sino el nombre. Y así también no tendría­
mos que dar nuevas atribuciones al señor mi­
nistro de Hacienda, quien, cuantas más le de­
mos, más pronto se precipitará por la pendien­
te de la ruina del país, pues S. tí. parece con su 
conducta el encargado de echar abajo la revo­
lución.

Pero decía el señor ministro de la Goberna­
ción; «No os paréis en accidentes; fljáos en lo 
fundamental, y vereis, si como debe ser, los 
principios del preámbulo están desenvueltos 
en el articulado de la ley.» Pues yo pregunto 

á S. S.: ¿en qué parte del preámbulo se justifi­
ca el art. l.“? Los individuos de la comisión, 
cuando debían entrar en la discusión, se dis­
culpan con la imperiosa ley de la necesidad, y 
nada dicen. De suerte que aquí no hay nada de 
orgánico, á pesar de lo que sobre organismos 
nos explicaba el tír. Rivero. Lo que puede de­
cirse es que esto es una muestra de lo que se­
rán las leyes orgánicas; y entonces, á juzgar 
por la muestra, puede presumirse que las di­
putaciones y los municipios, en vez de la fede­
ración, van á ser la anarquía permanente.

El tír. Rivero adujo una consideración que es 
posible que contribuya á que la Cámara se de­
cida á votar este artículo; pues decía tí. tí. que 
cuando él, que ha defendido constantemente la 
idea liberal y democrática, afirma que este ar­
tículo es descentral izador y democrático, debía 
ser creído. No dudo yo de la sinceridad de su 
señoría; pero cabe alguna duda acerca de su 
puritanismo democrático, pues las circunstan­
cias hacen que sin notarlo uno mismo se varíe 
á veces de rumbo. Y si no fuera así, ¿cómo ha­
bía de recordar tí. tí. que fué durante cierto 
tiempo el representante único en esta Cámara 
de los derechos individuales, cuando para ve­
nir aquí tí. tí. tuvo que pasar por encima del 
cadáver ensangrentado de Brú, cuyos manes 
no sé yo lo que dirán al ver la actitud hoy de 
su señoría?

El señor PRESIDENTE: Sr. Ruano, no está 
V. S. en la cuestión.

El Sr. SANCHEZ RUANO: Creo que no es 
ajeno á ella lo que estoy diciendo; pero voy á 
concluir esta observación. Espero, en efecto, 
que muchos señores diputados votarán el ar­
tículo juzgándole democrático; pero debe no­
tarse que muchos tienen esos principios como 
en abstracto y mientras no se aplican. ¿Pues no 
habéis visto cada vez que se ha intentado de­
sarrollar alguno de esos derechos, ¿cómo se han 
presentado los conservadores?

El señor PRESIDENTE; Dudo^Sr. Ruano, que 
V. tí. pueda probar que lo que dice está dentro 
del artículo que se discute, y le ruego que con­
crete un poco más sus observaciones.

Eltír.tíANCHEZ RUANO: Preguntaba el señor 
ministro de la Gobernación qué sucedería si 
diéramos á las provincias y municipios la inde­
pendencia que algunos quieren darles. ¿Qué 
había de suceder? Nada ; que los arbitrios que 
no les parecían buenos, no los aplicarían ni 
procederían á cobrarlos.

Algunas otras indicaciones me proponía ha­
cer; pero temo ser llamado al órden por el se­
ñor Presidente, y concluyo.

Considero este proyecto como el más ruinoso 
bajo él punto de vista económico; creo que se 
opone á la ley y á la Constitución, y que es 
como un estímulo que vamos ádar al señor mi­
nistro de Hacienda para que siga su fatal sis­
tema, si sistema puede llamarse el imperio de 
lo caprichoso y lo casual, que en hacienda 
como en política, es lo que ha dado de sí la re­
volución de tíetiembre. No es que los señores 
ministros de la Gobernación y Hacienda no 
tengan otras ideas, otros planes, otros deseos; 
pero no tienen poder, y aquí estamos siempre 
lo mismo, y obedeciendo, todo, siempre al mis­
mo elemento. Por eso yo por mi parte declaro 
que estoy resuelto á no apoyar jamás Gobierno 
alguno presidido por un militar.

El señor ministro de la GOBERNACION : Me 
levanto con sentimiento, porque la sencillez y 
afabilidad que distinguen al Sr. Ruano, así co­
mo su reconocido talento, me han hecho que­
rerle siempre, y hoy tengo que compartir con 
tí. tí. los pesares que le afligen, tí. tí., en efec­
to, se ha mostrado conturbado y dolorido por 
el hecho inaudito, sin ejemplo, de que el señor 
duque de Montpensier ha estado veinticuatro 
horas en Madrid; y luego ha sido también mo­
tivo de dolor para S. tí. ne sé qué otro suceso: 
de modo qué quería hablar del señor ministro 
de Hacienda y de mí, y tenia que hacerlo á sa­
cudidas. Así es que, trastornado por todo esto, 
el Sr. Ruano ha concluido su discurso con la 
razón poderosísima de que no puede aprobarse 
este artículo porque el presidente del actual 
ministerio es un militar. Si fuera propietario, 
ingeniero, ó quizás arriero, entonces podría 
pasar. Aunque no parece, señores, muy sólido 
el argumento, cuando el Sr. Ruano lo dice, sa­
bido lo tendrá S. S.

Pero el caso es que el Sr. Ruano no ha leído 
el artículo. Siglos hace que los ayuntamientos 
vienen envueltos con el Gobierno por la cues­
tión de empalme y enlace de su hacienda con 
la del Estado. Los que recuerden los antiguos 
arbitrios, comprenderán perfectamente hasta 
qué punto han estado entretejidos los intereses 
de las corporaciones populares con los del Go­
bierno. Así' han seguido más ó méno.s unidos 
hasta hoy en que se presenta una ley cuyo 
artículo l.° dice así: (Leyó.)

Como se vé,-el artículo qne se discute tiene 
dos partes. Por la primera se determina que los 
gastos comprendidos en los presupuestos pro­
vinciales y municipales serán cubiertos con 
ingresos independientes de los generales del 
Estado. Es decir que se establece la separación 
completa del presupuesto municipal y provin­
cial del general del Estado. ¿Quiere esto, ó no, 
el Sr. tíanchez Ruano? ¿Es que S. S. prefiere 
que los gastos municipales y provinciales.se 
cubran con ingresos dependientes de los ge­
nerales del Estado? ¿Quiere que sean medio 
dependientes y medio independientes? Yo no 
lo he comprendido. Entre tanto, al atacar 
S. S. el artículo ataca lo que es realmente un 
gran adelanto para los municipios y las pro­
vincias.

Y sigue el artículo: «cuyo repartimiento y 
I recaudación tendrán lugar con arreglo á lo 

dispuesto en la presente ley.» Ya dije en otra 
ocasión, y debo recordarlo, que esta ley forma 
parte de un organismo completo, por más que 
esta palabra no agrade al tír. tíanchez Ruaun, 
sin duda porque tí. tí. es poco orgánico, poco 
aíicionado á los organismos. Es un capítulo de 
la ley de ayuntamientos y diputaciones, una 
de cuyas bases es que las corporaciones popu­
lares se administren libremente sus rentas y 
bieues.

De manera que lo que el Sr. Ruano debiera 
haber visto es, si hay en esta ley otro artículo 
en que se diga que esa administración no cor­
responde exclusivamente á los pueblos y las 
provincias.

Esta es la cuestión. De hoy en adelante la 
imposición de tributos y arbitrios para levan­
tar las obligaciones municipales y provinciales 
será atribución de los ayuntamientos y las di­
putaciones, así como también la administración 
de sus bieues. Tal ha sido el pensamiento de la 
comisión y el Gobierno.

No tengo más que decir.
ElSr. SANCHEZ RUANO: Faltaría á los de­

beres de cortesía si no diera gracias al señor 
ministro de la Gobernación por las simpatías 
que le merezco. Cumplido este deber, y dejan­
do á un lado la parte humorística del discurso 
de S. S., rectificaré algunos conceptos equivo­
cados, y ante todo le recordaré que he leído al 
empezar mi discurso un telégrama, y que el se­
ñor ministro no se ha servido decir si era ó no 
auténtico. {El señor ministro de la Gobernación: 
Ya lo diré.)

No da el señor ministro de la Gobernación al 
artículo que se discute gran importancia, y á 
esto solo tengo que decirle que se ponga de 
acuerdo con el señor ministro de Hacienda, 
que se negaba á aceptar la enmienda del señor 
García porque el artículo era tan importante 
que cualquiera modificación podia alterarle. 
Pero el Sr. Rivero ha tenido la habilidad de di­
vidir el artículo en dos partes, fijándose en la 
primera y prescindiendo de la segunda; es de­
cir, que se ha fijado en la independencia que 
parece se da á los ayuntamientos para im­
poner y cobrar los impuestos, y ha prescindi­
do de la condición de que esto ha de hacerse 
con arreglo á las bases de esta ley. ¡Pues qué! 
¿no pudiera establecerse la contribución única 
por parte del Estado, dando á los ayuntamien­
tos y á las provincias la parte proporcional que 
les corresponda?

Fácil me es complacer á S. S. en su deseo de 
saber cómo pienso yo en estas materias. Yp 
opino lo queS. S. opinaba hace algún tiempo 
sobre todas estas cosas. No aspiro á que se qui­
te este artículo; pero si insiste tí. tí. en que no 
significa nada, déme una nueva muestra de 
simpatía y retírelo.

No me suena mal la palabra «organismo» ni 
«órgano;» S. tí. puede conjugarla y declinarla 
cuantas veces guste; lo que yo repugno es la 
aplicación que se le quiere dar.

El señor ministro de la GOBERNACION: 
Conviene fijar bien las cuestiones:.hemos lle­
gado á una que está completamente.exacta y 
que podíamos eludir en este artículo; pero bue­
no es fijar de antemano este punto, que es. fún­
dame ri tal.

Ni la comisión ni el Gobierno quieren que 
haya empalme ni engrane alguno entre las 
contribuciones del Estado y las del municipio, 
porque saben que los recargos han dado lugar 
á muchos abusos y han sido causa de la inge­
rencia del Estado en los ayuntamientos. No 
conviene que la hacienda del Estado y la del 
municipio estén unidas, y si llegara á estable­
cerse la contribución única, el municipio la 
recargaría para sus gastos, pero encargándose 
de su recaudación.

El Sr. SANCHEZ RUANO: Al hablar yo de 
la contribución única, no es porque quiera 
que haya recargos, sino para que se diera una 
participación en ella á las provincias y muni­
cipios.

Dice el señor ministro que no quiere que ha­
ya empalme ninguno del Estado con los muni­
cipios. Pues traslado alSr..Figuerola, que se ha 
empalmado 200 millones de las provincias y 
municipios.

Por último, el señor ministro no se ha servi­
do decir nada sobre el despacho telegráfico.

El señor ministro de la GOBERNACION: 
Contestaré oportunamente.

El tír SANCHEZ RUANO: Y yo tendré mu­
cho gusto en oir á S. S. cuando se sirva con­
testar.

Suspendida la discusión, se acordó á pro­
puesta de la mesa, hecha por el señor secreta­
rio Carratalá, que atendida la urgencia de la 
ley de arbitrios municipales, se dedicara la 
sesión de la noche á esta discusión.

Se dió cuenta del nombramiento de presi­
dente y secretario de una comisión.

Pasaron á la comisión de actas varios docu­
mentos presentados por el Sr. Sanchez Ruano 
sobre las elecciones de Cádiz.

A la comisión de presupuestos pasó igual­
mente una enmienda del Sr. Tutau al capítu­
lo 17, artículo único de la sección 6.’ del de 
gastos, para que se proceda á la venta del 
teatro Nacional.

El señor PRESIDENTE; Se suspende la se­
sión para continuarla á la noche.

Eran las seis y media.

SECCION POLITICA.
¿Cuál va á ser nuestra actitud política? Apa­

recemos en el estádio de la prensa en momen.- 
tos gravísimos de la historia de nuestra patria,

10 EL AGENTE DEL PUEBLO.

so, tan brevemente, que no tendréis lugar dé 
impacientaros. Algunos dias despues de la 
muerte de su marido, la madre de Baltasar se 
encontraba oyend© misa, cuando advirtió en 
su traje un leve movimiento, y sospechando 
que acaso se las había con un ladrón, tomó sus 
precauciones tan diestramente, que logró co­
ger infraganti la mano que buscaba su bolsillo; 
era una mano de niña, linda, fresca y sonrosa­
da. Al contemplar aquellos dedos de querubín, 
empleados tan temprano en el mal, sintió la 
noble señora que sus ojos se llenaban de lágri­
mas. Su primer intento fué piadoso: dejar libre 
á la niña; el segundo fué caritativo: recogerla 
y educarla; y á esto último se decidió genero­
samente. Llevóse, pues, consigo á la pequeña 
Cristiana, que lloraba sin descanso, manifes­
tando temores de que su tia le pegase. La seño­
ra de Van der Lys pudo al fin consolarla, hizo 
que hablase, y supo lo suficiente para com­
prender que los padres déla niña, pertenecien­
tes á esas tribus de gitanos que acampan en 
los bosques, la habían dedicado, desde sus pri­
meros años, á los ejercicios délos saltimban­
quis.

Por abusar de su fuerza, en uno de aquellos, 
murió el padre de la niña ; la madre pereció de 
miseria y, finalmente, la pretendidaí?» era una 
mujer perdida, una furia del infierno, que, no 
escaseando golpes á la desgraciada huérfana,
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— tías de observar que la amo con pasión 
hace seis años. Pero Susana, que es hoy la hija 
legitima de un gran banquero, no era entonces 
sino su hija natural, y estaba tan pobre, que 
iba con su madre á mi casa para ganar el sus­
tento, trabajando ambas en la costura,—¿lo 
recuerdas? Si en aquella época me hubiese 
atrevido á decir en alta voz; «hé aquí mi espo­
sa,» calcula tú á dónde hubieran llegado las 
exclamaciones de mi familia. Así es, que yo 
me decía por lo bajo: «más tarde.,» y este más 
tarde llegó al fin. El egoísta de Van Miellis, 
que nunca había querido verá su hija, la en­
contró un dia casualmente; se conmovió, y 
tuvo remordimientos, según confesaba él mis­
mo; pero yo creo sencillamente que la gota, 
haciéndole sufrir cada vez más, le obligó á bus­
car los cuidados de personas cariñosas. Lo 
cierto es, que el hombre mudó de opinion, y ya 
sabes lo demás: Susana y su madre, llamadas 
por Van Miellis, fueron una mañana en coche 
á casa del banquero; este murió en el invierno 
último, y ha dejado á su hija una de las mayo­
res fortunas de la villa.
“La mayor—dijo gravemente Cornelio.
“Pues esto, precisamente, me molestaba en 

gran manera, impidiendo que viese á mi Su­
sana: no me atrevía á visitarla porque se hu­
biera creído que iba buscando sus riquezas. 
No puedes imaginar el número de los que ac-
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interrumpiendo á su amigo.— Cristiana no es 
una jó ven cualquiera. Estoy cierto de que su 
corazón y su inteligencia son bastantes para 
admirar á un sábio como tú. Ahora bien; la ves 
frecuentemente; le estrechas las manos ; te in­
quietas por su salud y le prestas libros que 
ella lee con ánsia; ya es un pequeño tratado 
de Química, coa motivo de una mancha que 
cayó sobre el vestido ; ya de Historia natural, 
á propósito de una maceta; ya, en fin, de Ana­
tomía comparada, con pretesto del gato. Ella te 
escucha con todos sus sentidos, con toda su 
alma, ¿cómo quieres, pues, que el amor no to­
me cartas en el asunto y no haga de las suyas, 
entre un profesor de veinticinco años y una 
discipula de quince?

—Pues bien; la amo, dijo sinceramente Cor­
nelio,—¿qué quieres hacer?
“¿Y tú?
—Quiero casarme con ella.
“Dilo, pues.
—Y bien; ¡ya lo digo!
—Abrázame entonces, y ¡viva la alegría! 

“gritó Baltasar;— yo me caso también.
■—¡Cómo! —exclamó Cornelio sorprendido.
—Y me caso,—añadió Baltasar, mostrando el 

entusiasmo de un perfecto enamorado—con la 
Srta. Susana Van Miellis, la hija del banquero.

Cornelio hizo un gesto de admiración que se 
podría traducir con esta palabra; ¡Diablo!
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la enseñaba á robar mientras no viniesen me­
jores tiempos. Ignoro si habéis conocido á la 
señora de Van der Lys ; pero os afirmo que era 
tan noble y buena, como gentil y simpático su 
hijo; así es que reteniendo á la pobre niña, (á 
quien la tia no reclamó, como habréis supuesto 
ya) la educó, la enseñó á leer, escribir y con­
tar, y bien pronto fué Cristiana un modelo de 
dulzura, decencia y buenas maneras, y sobre 
todo ¡qué hacendosa!...

Cuando murió la madre de Baltasar tuvo á lo 
menos el consuelo de dejarle dos compañeras 
fieles; launa, su cocinera Gúdula, algo sorda 
y que tropezaba ya bajo el peso de los años ; la 
otra, Cristiana, que solo contaba quince, lista 
y cuidadosa que nunca habría de permitir que 
el hogar se apagara ni se enfriase la comida 
de Baltasar, y que sabia donde se guardaban 
los manteles finos y la vajilla de plata, reser­
vados para los días de gala.

Además de todo esto, Cristiana era cortés, 
graciosa y linda. Así,-á lo menos, opinaba Cor­
nelio, quien había sabido descubrir, en los ojos 
de la jóven ciertos relámpagos acaso más inte­
resantes que los de tercera clase... ¡pero, silen­
cio! no prosigo á fin de evitar murmuraciones. 
—Añadiré, sin embargo, que Cristiana acogía 
bien á Cornelio, el cual le prestaba excelentes 
libros, estimando en más, como buen sábio, á 
una mujer casera que á las pretenciosas muñe-
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y nuestra más marcada tendencia, nuestra 
más vehemente aspiración, nuestro más vivo 
deseo serán, en cuanto nuestras cortas fuerzas 
alcanzan, evitar las gravísimas colisiones que 
nos amenazan con su estallido ; destruir, en 
cuanto nos sea dado, los gérmenes á que han 
debido su origen, procurar reunir en un solo 
y unánime sentimiento los verdaderos intere­
ses nacionales, desde los que radican en la con­
ciencia del hombre, hasta los que se desen­
vuelven en las esferas más materiales de su ac­
tividad. Este ha de ser nuestro empeño, y esta 
queremos que sea nuestra obra.

Nos encontramos, al nacer, cruzando un an­
gustioso período, lleno por todas partes de in­
quietudes, de temores, de sobresaltos y de pe­
ligros. Una revolución triunfante de una anti­
quísima dinastía, no ha sabido, en el largo pe­
ríodo de diez y seis meses, salvar los obstáculos 
que se oponen á su consolidación. Una revolu­
ción que ha sabido hacer uno de los mejores 
Códigos fundamentales de los que rigen en los 
pueblos más civilizados del mundo, no ha teni­
do fuerzas, sin embargo, para realizar en el 
terreno de lo aplicable lo que consideró bueno, 
necesario é indispensable al discutirse esa 
Constitución. Esa revolución que armó el brazo 
del pueblo para que fuese su más fuerte escu­
do, recela alguna vez de que puedan volverse 
contra ella propia las armas que le confió para 
defenderla. Esa misma revolución, atemoriza­
da ó preocupada al ménos del predominio que 
aquí ó allí vé que empieza á ejercer el ciego 
furor absolutista, quisiera desencadenar todos 
los vientos de la libertad, y se detiene indecisa 
y temerosa ante el empuje de las nuevas ideas, 
que al calor del ideal de Setiembre de 1868 han 
germinado en el espíritu popular, que no pare­
ce sino que al conquistar su soberanía preten­
de convertir tan sagrado derecho en el férreo 
cetro del tirano.

Y hoy se puede decir una cosa, hoy se obser­
va un fenómeno que rara vez se encuentra en 
Parlamentos de alguna duración. Siempre han 
concluido estos por no traducirse fielmente las 
verdaderas aspiraciones de los pueblos á que 
en la.s Córtes representaban ; en la actualidad 
sucede, todo lo contrario. La Asamblea consti­
tuyente es el reflejo fiel del estado del país en 
todas sus diferentes manifestaciones. Sus que­
jas, sus dolores, sus anhelos, sus esperanzas, 
sus estravíos, sus vacilaciones, sus incerti­
dumbres; cuanto el pueblo sufre, cuanto la na­
ción deplora, cuanto estas ó aquellas fracciones 
patrocinan, cuanto sustentan estos ó aquellos 
hombres públicos, las violencias de unos, las 
transacciones de otros, todo, en fin, cuanto 
constituye la fisonomía pronunciada de nues- 
tra.s Córtes Constituyentes, es el vivo traslado 
de cuanto experimenta la nación en sus entra­
ñas, de cuanto sienten los partidos en la córte 
y en las provincias, lo que sienten en lo más 
profundo de su corazón todos los españoles.

¿Hay quien piensa dentro y fuera de España 
en planes de restauración? Pues en la Asam­
blea misma de la revolución han encontrado 
loí5 partidos á quienes tildan de restauradores. 
¿Hay dentro y fuera de España también quien 
pretende elevar la rebelde bandera del des­
acreditado absolutismo.? Pues esa bandera tie­
ne en el seno de la representación nacional sus 
amigos acérrimos y sus más denodados defen­
sores. ¿Hay dentro y fuera de España quienes 
creen llegado el momento de plantear la repú­
blica federal? Pues este sistema está represen­
tado en el Congreso por las primeras eminen­
cias del partido republicano. ¿Hay quienes se 
encuentran bien en España con la indefinida 
interinidad que nos devora? Pues también hay 
diputados que proclaman como lo ^ménos ar­
riesgado para no crear conflictos á la revolu­
ción, la continuación de este estado anómalo, 
irregular é indefinido. Si en España hay mo­
nárquicos que tienen un candidato al trono va­
cante, ú otros españoles que no tienen ningu- 
no, también en las Córtes se hallarán diputa­
dos, ora que estén dispuestos á elegir un rey 
cualquiera, ora otros que solo creen posible y 
único é . indispensable para salvar la revolu- 
con, el personaje que dió á la misma en su ini­
ciación un poderoso impulso. En una palabra, 
son las Constituyentes la verdadera fotografía 
de la actual situación de España.

¿Cómo es que habiendo esta identidad de 
sentimientos y de aspiraciones entre el pueblo 
y sus representantes, la obra de las Córtes se 
va haciendo tan lenta, tan tardía y tan estéril, 
que hasta llegan á notarse en ella la atonía, el 
marasmo y los signos precursores de la muer­
te? La esplicacion de este fenómeno se encier­
ra en los componentes que constituyen la 
mayoría del gobierno de la revolución. No bas­
ta que los representantes del pueblo traduzcan 
fielmente su propia manera de ver, es indispen­
sable que en el seno de la representación na­
cional haya una mayoría compacta que impri­
ma confianza, decision y energía á la vida 
gubernamental, y todos sabemos el estado de 
desconfianza que reina hoy entre los miembros 
de la mayoría de las Córtes Constituyentes. 
Formada de tres partidos, enlazados por el 
vínculo de una conciliación que fué indispen­
sable para destruir, cada uno de aquellos con­
sidera que su credo, que su política, que sus 
ideas, que sus principios, son los que deben 
salvar á la revolución, y con ella los intereses 
de la sociedad.

¿Qué hace falta, pues, para que sea fructífera 
la obra de las Constituyentes? Que las aspira­
ciones de la mayoría se funden en un solo es­
píritu; que cada uno de los partidos que la for­
man sacrifique algo de ese esclusivismo en 
aras del bien comun; que el Grobieruo imponga 
este patriótico poder á los hombres más adictos 
á su causa y más eminentes de los que han 
contribuido al triunfo de la revolución. Solo así 
podrá esta consolidarse; de cualquiera otra 
suerte la revolución desaparecerá ocasionan­
do la ruina de. España, casi exánime, por 
el deplorable estado á que la han traído una 
interminable sucesión de disturbios y turbu­
lencias.

En consonancia con estos mismos fines es­
tarcí la Conducta que hemos de seguir en El 
AGETcrK’DELPüiíBLO. No uosiuspiramos sino en lo 
que creamos que encierra la prosperidad moral

y material de nuestra patria. No pondremos 
nuestras miras sino en lo político, de nuestra 
cultura y nuestra civilización; creyendo que 
de esta manera, mejor que de otra ninguna, 
habremos de llenar los deberes que impone la 
noble misión de la prensa, de la prensa periódica, 
déla prensa diaria, que representa en el mundo 
moral, en el mundo intelectual, lo que la 
locomotora en el mundo de la maéeria, la vida, 

la aclividad, el progreso.

Graves noticias han corrido ayer en círculos 
que se suponen bien informados. La más cul­
minante de ellas, la de más bulto, es la de ha­
berse puesto en inteligencia los gabinetes de 
París, Florencia y Lóndres, para de común 
acuerdo, hacer que cese en España la interini­
dad, con el plausible pretexto de que la situa­
ción^ anormal que atravesamos mantiene en 
continua alarma y desasosiego á los demagogos 
de todas las naciones, y en inquietud á los go­
biernos, cuyo deber es velar por el órden y la 
seguridad de los ciudadanos.

A pesar de lo plausible del pretexto y de que 
verdaderamente necesitamos constituirnos de­
finitivamente, no creemos, sin embargo, que 
se nos quiera arreglar por la fuerza.

Todo el que conozca el carácter español sabe 
que no se doblega su dignidad ó su orgullo 
ante la fuerza, sea moral ó material, y que por 
el contrario basta que se nos quiera imponer 
una cosa, por justa y razonable que sea, para 
que la rechacemos enérgicamente.
' El pueblo español tiene tal idea de su inde­
pendencia, que si el Gobierno, bajo la presión 
moral de los gabinetes extranjeros, trata de dar 
una solución cualquiera á la interinidad, bas­
tará que sepa la causa para que la rechace. En 
cuanto á la fuerza material, ó sea una inter­
vención armada, no la creemos ni aun mencio­
nada por nadie. El mundo entero sabe muy bien 
cómo se defiende el león español en su gua­
rida.

Aunque rechazamos la noticia por improba­
ble, la consignamos por lo que pueda valer.

Panece que el Sr. Rivero tiene ya redactado y 
presentará en breve á la Cámara el proyecto de 
un arreglo de provincias que hace la desespe­
ración de los federales. Personas que conocen 
el citado proyecto lo encomian calurosamente.

Dícese como cosa cierta y averiguada, que 
el Regente á su vuelta á Madrid renunciará al 
alto puesto que hoy desempeña con beneplácito 
de todos.

Los suscritores de La diege^ieracion nos inspi­
ran hoy una lástima profunda, La gran cala­
midad que los amenaza es casi inevitable. Las 
autoridades no pueden intervenir en el asunto. 
El órgano neo-católico anuncia á sus suscrito- 
res que les dará íntegro (¡horror!) el último dis­
curso del Sr. Múzquiz.

Leemos en un periódico:
«Con fundamento ó sin él se forma una opi­

nion en Francia que intenta persuadir al em­
perador que todas las agitaciones de lo presen­
te y todas las nubes que pesan sobre el impe­
rio nacen del fracaso de las armas ' francesas 
en la cuestión de Méjico y de su política débil 
en Alemania. Despues de Crimea y de Italia, 
dicen estos, Francia carecerá de toda clase de 
libertades; pero bastándoles la gloria, la na­
ción estaba contenta y el imperio disfrutaba 
gran fuerza y popularidad. Ahora tiene liber­
tad; pero su influencia y su poder disminuyen 
en el mundo, en tanto que se acrece el de la 
Prusia en Europa. Solo despues de grandes 
victorias será fecunda la libertad que dé el im­
perio.» -- - - - - - .^- - - - - -

SECCWNjmANJERA.
DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

Servicio particular de El Agente de El Pueblo.
PARIS, 14.

En la Bolsa de hoy se han cotizado:
El 3 por IQO interior español á 22 3i8.
El 3 por 100 exterior, id. á 26 3i8.
El 3 por 100 francés á 73,25.
El 4 1x2 por 100, id. á 103,75.

LONDRES, 14.
Consolidados ingleses, de 92 5i8 á 3x4.

PARIS, 14, recibido con retraso.
Anoche, en medio de una inmensa con­

currencia, Julio Favre ha hecho una con­
ferencia sobre los derechos cívicos, pro­
nunciando un brillante discurso, que ha 
sido acogiólo con enérgicos aplausos.

Sigue con actividad el sumario de los 
procesos provocados por los últimos acon­
tecimientos.

VIENA, 14.
El conde de Beust se ha puesto de acuer­

do con los representantes de varias poten­
cias, para redactar una protesta común 
contra el «Syllabus.»

N. de la A.—Las líneas están en muy mal 
estado, y faltan partes de ayer y de hoy. 
Tan pronto como llegue alguno se pnmn- 
nicará inmediatamente.

PARIS, 14, á las 12, recibido con retraso.
El emperador sigue algo mejor de su res­

friado.
Carecen de fundamento todos los rumo­

res que circulan, relativamente á una pró­
xima disolución del Cuerpo legislativo.

Solo el dia en que la mayoría faltara al 
actual gabinete, el emperador resolverá la 
cuestión entre este último y el Cuerpo le­
gislativo.

El mecánico que ha 'descargado su re- 
Wólver sobre el agente de policía encarga­
do de prenderle, será juzgado por el ju­
rado.

VIENA, 14.
El conde de Beust se ha declarado com­

pletamente opuesto á las pretensiones de 
los polaeo-austriacos, que piden, á ejem­
plo de Hungría, la autonomía de sus pro­
vincias, y aprovechará una de las primeras 
sesiones del Reiehsrath para hacer una 
declaración en este sentido.

SAN PETERSBURGO, 14.
El príncipe de Gortsehakoff ha tenido 

una larga conferencia con el general Fleu­
ry, declarando que Rusia estaba comple­
tamente extraña á la agitación del Monte­
negro y de las provincias limítrofes, for­
mando parte del imperio otomano.—Faira.

{Correspondencia particular de El Agente del 
Pueblo.)

Farís 14.
«Señor director de El Agente del Pueblo.

Muy señor mió: espero con ansiedad el pri­

mer número de su periódico, que supongo ha­
brá visto ya la luz pública, y comienzo la tarea 
que ha tenido Vd. ábien encomendarme, sin 
advertir mi insuficiencia para semejantes tra­
bajos y atendiendo solo á las buenas relaciones 
que he adquirido, y á la buena voluntad con 
que me he brindado á servirle.

Comencemos por la parte política.
El Cuerpo legislativo, francés tiene muchos 

puntos de contacto con las actuales Córtes es­
pañolas: mucho discurso, mucha palabrería, 
muchas cuestiones personales, mucha pérdida 
de tiempo, y en medio del abatimiento de la 
Cámara y de la indiferencia con que el país la 
mira, alguna que otra disposición y discusión 
importante que de vez en cuando sacude su 
marasmo y atonía.

Como casi todas las decisiones de la Cámara 
se han remitido al exámen de la comisión es­
pecial, le sobra el tiempo, de tal modo, que es 
muy posible que se’suspendan las sesiones por 
un plazo más ó ménos largo, con tanta más 
razon, cuanto que los legisladores están can­
sados del calor mental y vocal que han desple­
gado en la última nube de discursos.

Lo que impacienta y en cierto modo destru­
ye las ilusiones que la opinion pública se for­
mara al advenimiento al poder del nuevo mi­
nisterio, es la falta de cumplimiento de su 
programa, que comprendía las reformas pro­
puestas y sosténidá.s por el centro derecho.

Es verdad que si el ministerio no ha presen­
tado más medida administrativa que el pro­
yecto de ley de imprenta, también lo es que las 
circunstancias por que ha atravesado en el po­
co tiempo que lleva de existencia, son norma­
les, difíciles y extraordinarias.

El proyecto de ley de imprenta de que tanto 
se han ocupado los periódicos, no contiene nin­
guna otra novedad que la sustitución de los 
tribunales ordinarios por el jurado; pero á pe­
sar de todo, la impaciencia del público está ex­
citada por la lentitud, ó mejor dicho, por la 
inercia de la comisión encargada del exámen 
de este proyecto.

El consejo de ministros, según dicen las ho­
jas de la mañana, ha decidido mantener en pié 
de guerra un efectivo de 400.000 hombres.

El mariscal Fleury, embajador de Francia en 
la córte de Rusia, parece que no consigue todo 
el éxito que se esperaba de su misión, y se cree 
que será pronto reemplazado, volviendo á ocu­
par su puesto de caballerizo mayor en el pala­
cio de las Tunerías.

Hoy no habrá sesión pública, pero se reuni­
rán las comisiones, entre ellas la que entiende 
en el proyecto de ley de imprenta:

Las reuniones del centro izquierdo y derecho 
de la Cámara han estado frias y desanimadas, 
especialmente la segunda.

El periódico la Presse cree que los asuntos de 
Cuba terminarán por una anexión á los Esta­
dos-Unidos, pero no dice si con anuencia y be­
neficio de nuestro Gobierno. Para arriesgar 
proposiciones atrevidas se pintan solos los pe­
riódicos de aquí, quizás por querer imitar á la 
prensa de los Estados-Unidos.

El ministerio presidido por Olli.vier, está fir­
memente decidido á no dejarse intimidar por 
los amigos de Rochefort, y hasta á hacerles 
poco caso, respondiendo seca y perentoriamen - 
te á las interpelaciones que le hagan los que 
sean diputados. En mi concepto, este es el me­
jor partido que pueden tomar. Hombres como 
Rochefort, que en nombre de la libertad se 
venden ó entregan como esclavos á un puñado 
de demagogos para servirles humildemente de 
muestra ó de bandera, renegando así en la 
práctica de sus utópicas teorías, no merecen 
que se pierda por ellos un tiempo precioso que 
puede y debe emplear únicamente el gobierno 
en beneficio del país.

Dícese que el emperador recibirá hoy á al­
gunos diputados á quienes acompañarán comi­
siones de los departamentos que han venido á 
gestionar y solicitar mejoras ó reformas para 
algunas localidades, aunque saben que el em­
perador nunca responde terminantemente á 
estas demandas y las remite á sus ministros.

El baile de las Tulierías, que debió tener lu­
gar el miércoles, se verifica hoy lúnes; el que 
se anuncia para el 17 en el hotel de Ville, ó 
Casa-ayuntamiento, estará brillantísimo, pues 
es tal el número de personas que desean ad­
quirir invitaciones, que muchas se quedan con 
las ganas por ser imposible recibir á todo el 
mundo.

La instrucción ó sumario de la causa que se 
sigue al príncipe Pedro Bonaparte, terminará 
el mártes ó miércoles, y en la semana próxima 
se leerá la sentencia; han sido escuchados nue­
vos testigos.

Para nosotros los aficionados á libros, empie­
za hoy una verdadera fiesta que durará cinco 
dias; la venta de la biblioteca del difunto mon­
sieur Huillard. He tenido el gusto de hojear 
muchas de esas obras que valen casi una fortu­
na, y que para el bibliófilo no tienen precio: 
he hechq algunas modestas compras, pero con 
gran desesperación mia he dejado allí ó he vis­
to pasar á otras manos verdaderos tesoros.

Los fondos públicos, á pesar del terror que 
generalmente producen acontecimientos como 
los que hemos presenciado, se han mantenido 
y se mantienen firmes.

En los teatros y espectáculos públicos se no­
ta alguna desanimación.—A.

No deja de ser extraño, escribe el Telégrafo, 
diario de París, lo que está sucediendo con la 
comisión nombrada para la información parla^- 
mentaria sobre los tratados de comercio. Mon­
sieur Thiers y otros personajes elegidos, re­
nuncian el cargo. Esto se aviene mal con los 
acalorados debates á que ha dado lugar en el 
Parlamento y fuera de él esta importante 
cuestión.

El cónsul español en Bayona ha participado 
á nuestro Gobierno, que se liabia mandado in­
ternar á las personas sospechosas.

La prensa británica elogia el proceder obser­
vado por el Gabinete de las Tulierías durante 
los pasados disturbios.

Ocupándose de ellos el Aforning-Post, dice:
«Los últimos sucesos de París han probado 

que los irreconciliables son impotentes para 
hacer la insurrección, y que el gobierno, con 
solo insinuarse, restablece el órden. Este re-* 

sultado es la mejor garantía de órden para el 
porvenir.»

Con la llegada del conde de Cheste á París, 
han surgido nuevos conflictos y desavenencias 
entre los partidarios de doña Isabel de Borbon.

SECCION DE NOTICIAS.
Varios empleado.s de algunas provincias han 

elevado exposiciones á las Córtes, solicitando 
que se establezca una escala gradual para el 
descuento de sueldos.

Está vacante una escribanía de actuaciones 
en el juzgado de Caldas de Reyes, territorio de 
la audiencia de la Coruna.

Fl Puente dc'^ Alcolea dice que anoche reunié­
ronse nuevamente los carlistas de Madrid para 
acordarla organización por barrios y pertre­
charse de armas y municiones.

El 9 de Marzo próximo tendrán lugar las su­
bastas para la adjudicación dei servicio de 
conducción diaria de los correos de ida y vuel­
ta, entre Villanueva del Arzobispo y Segura de 
la Sierra, y entre Trujillo y Miajadas.

El viernes probablemente regresarán á Ma­
drid el Regente, el ministro de Estado y demás 
personas que les acompañan en la cacería.

La junta consultiva y superior directiva pa­
ra la reforma y mejora de los establecimientos 
penales, celebró anteayer una sesión importan­
te y que ha de ser muy fecunda en resultados.

Hé aquí en prueba de ello sus principales 
acuerdos:

1 .° Que se forme un programa de concurso 
para la presentación del modelo de cárceles.

2 .° Que se dicten reglas para que los ayun­
tamientos y diputaciones den cumplimiento á 
las bases 2.’, 3.’ y 4.’ de la ley de 21 de Octu­
bre último.

3 .“ Que se forme un proyecto de organiza­
ción del personal de las cárceles y presidios.

4 .° Que se venda en dos lotes la casa de la 
calle del Barquillo, que fué cárcel de mujeres.

5 .“ Que conviene trasladar á otro punto la 
casa-correccion de mujeres de la Coruña.

Y 6." Que se active la construcción de la 
cárcel de Madrid, creándose para ello recursos 
especiales.

Se han expedido ya las órdenes por la direc­
ción del Patrimonio de la corona al adminis 
trador de Granada para que, previas ciertas 
formalidades, se ceda al ministerio de Fomen­
to el alcázar de la Alhambra.

Se ha dispuesto se suspenda desde luego la 
admisión de enganches y reenganches con 
premio, hasta nueva disposición, en todos los 
cuerpos é institutos del ejército, así de la Pe­
nínsula como de Ultramar, en vista de la des­
proporción que viene observándose entre estos 
y las redenciones á metálico.

Anteanoche se alteró el órden público en la 
Granja al grito de viva Cárlos VIL El motín 
duró poco tiempo sin que ocurrieran desgra­
cias. Hoy se estaban instruyendo por el juzga­
do ordinario las oportunas diligencias, y esta 
mañana habían sido detenidos los autores del 
motín.

Lo apremiante de la situación de los ayunta­
mientos y diputaciones, ha hecho preciso 
acordar que continúe por las noches hasta su 
terminación, la discusión de los arbitrios pro­
vinciales y municipales.

Las Novedades tiene la esperanza de que ni el 
Gobierno ni los hombres del partido radical 
darán oidos á las excitaciones de cierta parte 
de la prensa contra la conciliación. Antes por 
el contrario, cree que la conciliación existirá 
corno hasta ahora para bien de la revolución.

SECCION DE PROVINCIAS.
Leemos en un periódico de Murcia;
«Ayer, con motivo de despedir á unos cuan­

tos correligionarios, presos á causa de la últi­
ma insurrección, armaron una marimorena en 
ia estación del ferro-carril, de la que salieron 
como era de esperar de un pueblo tan eminen­
temente liberal como lo es el pueblo de Murcia.

Varios vivas á Cárlos VII, y sobre todo el ha­
berlos dado con daga y rewolver en mano, fué 
causa de que algunos liberales, cortos en nú­
mero, pero decididos, repartiesen unos cuantos 
pescozones á estos soñadores de la hoguera y 
de los tiempos feudales.

Según se nos ha asegurado por testigos fide­
dignos, diez ó doce republicanos que se halla­
ban en la estación, que pertenecen á los volun­
tarios de la Libertad, y entre ellos el capitán 
de la segunda compañía del primer batallón y 
el sargento segundo de la primera del mismo, 
se ofrecieron en el acto del tumulto al señor 
gobernador, que como tiene de costumbre, se 
Sabia presentado solo, absolutamente solo en 
aquel punto.

También se nos ha dicho que en el mismo 
acto fué detenido por la autoridad D. Vicente 
Alcober y Largo, individuo del actual comité 
carlista.»

El gobernador de la provincia de Murcia ha 
remitido á las Córtes una instancia de la Di­
putación de aquella provincia, en solicitud de 
que las corporaciones populares perciban los 
recargos del segundo semestre del corriente 
año económico.

Anteanoche se verificó en Valladolid una ma­
nifestación de los estudiantes contra el perió­
dico el Norte de Castilla, á la que asistieron más 
de tres mil. El motivo de esta manifestación 
fueron unos sueltos publicados por aquel diario 
y que los estudiantes juzgaron ofensivos á su 
decoro. Algunas personas que no pertenecían á 
la universidad se mezclaron con los grupos, 
tratando de explotar esta manifestación para 
alterar el órden público.

Expone un colega valenciano los temores de 
la próxima paralización de las obras del puerto 
del Grao, entrando la provincia en una liqui­
dación difícil y que ha de costarle gruesas 
sumas.

Ayer se reunieron en Barbastro los partidos 
republicano y absolutista, separadamente, para 
elegir sus comités, lo cual se llevó á efecto con 
el órden más completo.

SECCION DE INDUSTRIA T COMERCIO
DE M.WRID.

Casas editoriales.—Pascual g compañía.
El movimiento literario contemporáneo reve­

la en nuestro país una tendencia que crece de 
dia en dia, y de lá cual debemos congratular­
nos profundamente. Cuando, en época muy 
cercana, temiamo.s que el buen gusto fuese 
ahogado por un aluvión de novelas insípidas, 
versos que, si no lo que aquellas, eran imperti­

nentes ó gastadísimos, y periódicos que se lla­
maban literarios, vimos con placer que el pú­
blico les negaba poco á poco su favor, y volvía 
su predilección hácia otro género de produc­
ciones, que prestando á la ciencia los encantos 
del arte, revelaba los misterios de aquella en 
lenguaje claro y sencillo, con gráficas imáge­
nes y en dramáticas aventuras. En cuanto al 
arte puro, avívase más cada vez el culto hácia 
nuestros grandes poetas y prosistas, y son 
muy pocos los autores contemporáneos que han 
logrado distinguirse legítimamente entre las 
innumerables medianías, que ya no logran in­
teresar á los lectores.

Varios editores, comprendiendo á la vez sus 
propios intereses y lo.s del público, responden á 
[a tendencia indicada; á ellos pertenece el se­
ñor Pascual y vamos á ocuparnos de algunas 
de las obras que ha publicado.

Figura en primer término, aunque no perte­
nezca precisamente á la í‘' ’ ‘ ..^...’.lasque 
mencionamos arriba, una de grande interés y 
palpitante actualidad, la colección de Piogra- 
fias de los diputados á Córtes en la Asamblea Cons- 
titugente de 1869.—Texto notable por la riqueza 
de noticias y por la imparcialidad serena de su 
crítica tanto como por la corrección de estilo; 
retratos en litografía de parecido exacto y no­
table dibujo; impresión esmeradísima, clara y 
lujosa; hé aquí en resúmen la obra publicada 
por el Sr. Pascual, sobre la que decía entre 
otras cosa.s una ilustrada revista:

«El estilo literario de esta obra, examinado 
en conjunto, es elegante, correcto y ameno. 
Existen descripciones bellísimas, como la que 
sirve de introducción á la biografía del gene­
ral Contreras, debida á la pluma de Barros; 
juicios políticos llenos de valentía como los de 
Sigüenza y Llórente, en las de Sancho, Carri­
llo y Gil Vírseda; estudios filosóficos é históri­
cos como las introducciones á las vidas de 
Pierrad, Martos, Suñer y Capdevila, Romero 
Giron y otros; párrafos de arqueología perfecta­
mente desarrollados como en la del cardenal 
Cuesta; erudición vastísima como en las escri­
tas por Balbin de Unquera; sano criterio en las 
de Arroniz; crítica literaria en las de Calvo y 
Teruel; razonamiento frió como en las de Bau­
tista; en fin, es un cuadro abigarrado, un mo- 
sáico precioso que representa muy bien ese 
conjunto de ideas incoherentes, de vidas polí­
ticas movidas por impulsos encontrados, y todo 
esto, unido en perfecta alineación, merced á 
trozos literarios magníficos y á un criterio rec­
to y razonado.»

Una Biblioteca de autores españoles, es otra 
de las obras publicadas por la misma casa. En 
ella se comprenden las selectas, del venerable 
é inmortal Fray Luis de León, conteniendo por 
supuesto La Perfecta Casada, las églogas y 
odas traducidas, los salmos, tan llenos de un­
ción, los sonetos y aquellas otras en que el 
Afaestro no tuvo rival y entre las cuales des­
cuellan la tan conocida y bellísima. La vida del 
Campo, en que el autor excedió al mismo Vir­
gilio; En la Ascención y la otra .4 Felipe Ruiz.

Figuran en la misma Biblioteca ios nombres 
de Góngora, el galano cantor de «Angélica 
y Medoro;» Alarcon, el profundo autor de «La 
verdad sospechosa;» Espinel y el de la angéli­
ca Doctora, gloria de Avila, la mística Teresa 
de Jesús. En esta colección hay prólogos no­
tables debidos á la pluma del Sr. Gonzalez 
Llana.

No concluiremos sin recomendar el Diccio­
nario del Diagnóstico y otras muchas obras de 
medicina, que facilitan inmensamente su estu­
dio; reuniendo á un tiempo alto criterio, sen­
cillez y método admirable.

El Sr. Pascual merece por sus publicaciones 
tan útiles, interesantes y económicas el favor 
del públicOj y llamamos la atención de nues­
tros lectores ’háeKv los anuncios de estas obras 
que figuran en la sección correspondiente de 
nuestro periódico.

SECCION DE GACETILLA.
Iremos. Hoy se pondrá en escena en el 

teatro Español la comedia La escuela de las ca­
guetas, en que tanto se distingue la señora doña 
Matilde Diez.

Aviso á las empresas de los teatros bu­
fos.—En una lista de donativos que publica La 
Regeneración se lee lo siguiente:

«D. Bartolomé Bautista de Fuensalida, car­
lista como el que más, deseando que llegue el 
dia de poder dar un viva á D. Cárlos en la Pla­
za Mayor de Madrid, que ha de oirse en la Ba­
sílica de San Pedro en Roma, 4 rs.»

Poco dinero es pará tan gran voz.
Ahora falta saber si será tenor, bajo ó ba­

rítono.
Apostaríamos á que es bajo.
Reyerta conyugal. El marido.—Lo que es 

si tú te murieras, no me volvería yo á casar, de 
seguro.

La mujer.—Pues yo, si te muriera.s tú, como 
no había de encontrar uñ marido peor que el 
que tengo, me casaría en seguida.

—Mejor... así tendría yo quien llorase mi 
muerte.

—Sí ¿eh? ¿quién la había de llorar?
—¡Toma! tu segundo marido.
Lo mismo da. La Opinion Nacional publica 

ayer la siguiente advertencia enmendando la 
plana á un cajista:

«En nuestro número de ayer han salido va­
rias erratas, pero hay dos que debemos recti­
ficar. En la segunda plana, cuarta columna, 
línea once, dice «oyendo escusas,» y debe de­
cir. «oyendo misa.»

Los Píos. Hé aquí una curiosa postdata de 
una carta escrita en Roma :

«Desde 1787 todas las revoluciones se han 
verificado bajo los Papas que han llevado el 
nombre de Pió.

Luis XVI fué decapitado bajo Pió VI.
Napoleon I destruyó la república bajo 

Pío vil
Las dos caídas del imperio han tenido lugar 

bajo el mismo Pió VIL
Cárlos X fué destronado bajo Pió VIH.
Luis Felipe perdió su corona bajo Pío IX,
A estas citas podríamos añadir los destrona 

mientos en Ñapóles y España bajo el mismo 
Pío IX.»

El autor de la carta da al nombre de Pió la 
fatalidad del número 13 para los monarcas.

Problemas. Averiguar el número de ci­
garros, .habanos que habrá de economizar, du­
rante él año, un director general, en virtud del 
descuento del diez por ciento asignado á todos 
los sueldos.

Averiguar el número de veces que, por igual 
descuento y dentro del mismo período, irá á su 
oficina con los zapatos rotos un empleado de 
cuatro mil reales.

Pensamientos de Febrero. Un solterón.—• 
Dicen que en este mes se casa más gente que 
nunca.

No en vano se dice: Febrero loco.
Un empleado,—¡Oh Febrero! tú eres la nómi­

na mas temprana del año.
Un pretendiente.—¡Nada! estoy decidido. 

Me disfrazo de sorbete y le digo al ministro 
cuatro frescas.

Una modista.—La carne os flaca; apenas re­
siste dos noches seguidas en Capellanes.

La sucesión de los papas. La escena pasa 
en la plaza de Oriente.

Un niño juega con una pelota de goma elas­
tica cerca de una señora que viste con exagera­
da elegancia.

Pasa un caballero.
—¡Mamá! ¡mamá! exclama el niño; mira, mx 

papá del año pasado.
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FONDOS PÚBLICOS. ULTIMOS PRECIOS. fi9 
w'

DEL 14 DEL 13

3 consolidado................................ 23-30 23-43 5
Idem peqiieaos............................... 24-30 23-33
Idem iin corriente........................ 23-33 23-45 10
Idem exterior.................. . ........... 00 03 28-40
3 procedente diferido................... 23-23 23-20 5
Idem lili de mes........................... 00-00 00-00
Deuda material............................. 00-00 03-00
Idem personal............................... 00-00 00-00
Billetes hipotecarios.................... 99-30 99-30
Idem á.' serie................................. 91-70 91-60 ió
Banco de España.......................... 131-00 130-00 loo
Bonos del Tesoro.............•............ 62-10 61-80 30

FEIíRO-CARRILES.

Olilij.aciones de 2.000.................. 43-30 43-40 10
Idem nuevas................................. 00-00 00-00
Idem de 20.000.............................. 00-00 42-90
Idem nuevas................................. 00-00 00-00

CARRETERAS.

Junio de 1831................................. 03-00 00-00
Agosto de 1852............................. 00-00 00-00
Julio de 1836.................................. 00-00 00-00

CAMBIOS.

Londres á 90 dias fecha.............. 49-73 49-73
París á 8 dias vista...................... 3-18 3-18

AYUNTAMIENTO POPULAR DE MADRID.
Scguu los partes remitidos en el dia 14 por 

la Intervención del mercado de granos y nota 
de precios de articulos de consumo, resulta lo 
siguiente:

PRECIOS DE artículos AL POR MAYOR Y MENOR.
Carne de vaca, de 4‘300 á 4‘800 escudos arro­

ba, y de 0‘165 á 0‘188 escudos libra.
Idem de carnero, de 0‘165 á 0‘188 escudos 

libra.
Idem de ternera, de 0‘400 á 0‘500 eses, libra. 
Tocino añejo, de 8'300 á 8‘400 escudos arro­

ba, Y de 0‘370 á 0‘394 escudos libra.
ídem fresco, de 0‘312 á 0‘350 escudos libra.
Jamon, de 0'500 á 0'600 escudos libra.
Vino, de l‘600 á 2‘800 escudos arroba, y de 

0‘048 á 0418 escudos cuartillo.
Pan de dos libras, de 0‘130 á 0'153 escudos. 
Arroz, de 2'600 á 2'800 escudos arroba, y de 

0'118 á 0'130 escudos libra. 
precio de granos en el mercado del DIA 14.

Cebada, de 1'900 á 2'325 escudos fanega. 
Trigo vendido  920 fanegas. 
Precio medio  4'508 escudos.

Nota.—Reses degolladas ager: 
120 vacas, que hacen . . 42.126 libs, de peso. 
320 carneros, que hacen. 8.318 idem.

411 cerdos.—15 terneras.— 62 cabritos.—99 cor­
deros lechales.

Lo que se anuncia al público para sú inteli­
gencia.

Madrid 14 de Febrero de 1870,—El alcalde 
primero, Manuel José de Galdo.

OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS
DEL DIA 14 DE FEUEERO DE 1870.

HORAS.
Barómetro 

reducido á 0 
en milíms.

TERMÓMETRO

Seco. Húmedo.

0 de la mañana.... 693,40 4“,2 3” ,2
697,42 10",:i 7’,6

6 de la larde.......... i699.33 9'',2 7",8

PARTE RELIGIOSA.
SANTOS DEL DIA.—San Julian y compañe­

ros mártires.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta Ho­

ras en la iglesia de la capilla del Obispo, en San 
Andrés, donde por la mañana habrá misa mayor 
con sermon y por la tarde ejercicios y reserva.— 
Por la noche habrá ejercicios en Italianos, San 
Ignacio, San Ginés y oratorios.

Visita de la Córte de María.—Nuestra Se­
ñora del Cárraen en San José ó la del mismo títu - 
^0 en su iglesia.

ESPECTÁCULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA ÓPERA.— 
No hay función.

ESPAÑOL.—A las 8 1(2.—F. 141 de abono.— 
T; 3.’ impar.—La escuela de las coquetas.

ZARZUELA.—A las 8 1]2.—F. 139 de abono.— 
T. 1.°—El barbero de Sevilla.

BUFOS ARDERIUS.—A las 8 li2.—F. 166 de 
abono.—16 de la sexta série.—T. 1.° par.—La 
bella Elena.

LOPE DE RUEDA. —(Circo de Paul.—A las 
8 ][2.—D. Tomás.—Esos son otros López.

NOVEDADES.—A las 7 y 1(2.—Acto 1.» de la 
zarzuela, D. Quijote 7."—B .ilc.—Canean de hí6 
grisetas.—A las 9.—Acto 2.° delà misma.—A 
las 10.—Tercer acto de la misma.—A las 11.— 
La monarquía relámpago.—Baile.—La • ter­
tulia.

VARIEDADES.—A las 8.—Los dos sordos.— 
La sombra de Torquemada.

ALARCON (Antes Capellanes).—A las 7 1(2.— 
La lluvia de oro.—Baile.—Un loco por fuerza, 
—Baile.—La cenicienta ó el anillo maravilloso.

RECREO.—A las 8.—Soy mi tio.—Baile.— 
Cumplimientos entre soldados.—Baile.—Las 
orejas al lobo.—Baile.—Las deudas de D. Jo­
sé.—Baile.

MADRID:
IMPRENTA Á CARGO DE TOMÁS ALONSO, 

Isabel la Católica, 2b bajo.
1870.

PRECIO DE LOS MISMOS: 50 cénts. línea.
Administración: Fuencarral, 57, pral. derecha. STOÜ.X l)K AM'WhiS. PRECIO DE LOS MISMOS: 50 cénts. línea.

Administración: Fuencarral, 57, pral. derecha.

La palabra de dios, novela original por 
el marqués de San Eloy. Publicación 

económica y de lujo.— Un cuartillo de 
real la entrega.—60.000 rs. de regalo á los 
suscritores.—Prospecto.—No es un libro 
religioso el que ofrecemos boy al públi­
co. Es, sí, una interesante novela de cos­
tumbres donde se pintan en armoniosos 
cuadros los vicios y defectos de nuestra 
sociedad, dándoles por contraste y cor­
rectivo lá adnegacion y la virtud. Su tí­
tulo solo indica el fin que se propone el 
autor: demostrar por medio de una acción 
dramática, donde juegan violentas pasio­
nes, que los principios absolutos de la mo­
ral están en el corazón de todos y los 
aceptan y acatan hombres de opuestas 
opiniones políticas y religiosas, y que esos 
principios morales ejercen siempre un 
poderoso influjo en la conciencia humana, 
bastando saber despertarlos para produ­
cir el arrepentimiento y la expiación.

Nada diremos del mérito de esta obra, 
porque nuestros elogios, como editores, 
parecerían apasionados; y porque estamos 
seguros de que el recto, aunque severo 
juicio del público, y su acogida, irán más 
allá de las grandes esperanzas que abri­
gamos. Ahora solo nos resta indicar las

CONDICIONES DE LA SUSCKICION.

Esta obra se publicará por entregas de 
ocho grandes páginas al precio de un 
cuartillo de real cada una en toda Espa­
ña. Se repartirá todas las semanas un 
cuaderno que contendrá ocho entreiras 
bajo una cubierta de papel de color, im­
presión esmerada y excelente papel.

Los señores suscritores recibirán gratis 
en cada cuaderno una preciosa lámina re­
presentando las escenas más interesantes 
de la' novela, y las cuales serán ejecuta­
da.? por los más distinguido.? artistas es­
pañole ?.

A pesar de lo costoso de la presente 
obra y del gran número de láminas que 
contendrá, hemos querido demostrar una 
vez más la gratitud que debemos á un pú­
blico que tanto favorece las publicacio­
nes de nuestro establecimiento, estrenan­
do una fundición completa, hecha expre­
samente para esta obra, á fin de que la im­
presión sea clara y esmerada.

Hemos fijado el precio de cada entrega 
de ocho páginas en un cuartillo de real, 
para que nuestras publicaciones estén al 
alcance de las más modestas fortunas.

La obra constará de dos tomos, y su pre­
cio para los señores suscritores será pró­
ximamente de cuarenta á cincuenta rea­
les: si por casualidad excediese de este úl­
timo precio, los señores suscritores reci­
birán gratis la diferencia.

REGALO A LOS SUSCRITORES.

Los señores suscritores recibirán provi­
sionalmente con la primera entrega un 
billete con un número, el cual les dará 
opcion á los siguientes regalos :

Primero. Veinte mil reales en metáli­
co al poseedor del billete, cuyo número 
sea Igual al que obtenga el premio mayor 
en una de las extracciones de la lotería 
nacional que tenga lugar al final de la 
obra.

Segundo. Diez mil reales en metálico 
al poseedor del billete, cuyo número sea 
igual al que obtenga el segundo premio 
en la misma extracción, y treinta regalos 
de mil reales en metálico á los poseedores 
de los billetes cuyo número concluya con 
las tres cifras iguales á las que formen la 
terminación del premio mayor del mismo 
sorteo.

Los señores suscritores á quienes quepa 
la suerte de obtener alguno de los regalos 
’ á.? arriba indicados, los recibirán inme­
diatamente en estas oficina.?.

Con la debida anticipación, y en la cu­
bierta del último reparto, anunciaremos 
á los señora? suscritores el dia fijo de la 
extracción de la lotería, cuyo sorteo ha de 
servir para la distribución de nuestros 
regalo?.

Deseando que disfruten de esta ventaja 
el mayor mimero de suscritores posible, 
y siendo solo treinta y dos los premios 
q:re damos, hemos resuelto dividir los bi­
lletes eo décimos, guardando analogía 
c-m lo.? de las mencionadas loterías nacio- 
n-^les, y de esta manera el número de 
agraciados será en vez de treinta y dos 
trescientos veinte.

Del exacto cumplimiento de lo que hoy 
ofrecemos, nada tenemos que decir; el pú­
blico sabe muy bien que esta casa cum­
ple lo que ofrece, porque no e? la primera 
Ocasión en que ha probado la verdad de 
sus ofrecimientos.

PUNTOS DE SUSCRICION.

En Madrid, en el establecimiento edito­
rial de J. Castro y Compañía, calle de 

Oriente, núm. 3, y en las librerías de Gui­
jarro, Cuesta, López, Gaspar y Roig y 
Escribano.

En provincias, en casa de los correspon­
sales del establecimiento.

En los pueblos en donde no tenemos 
corresponsal, las personas que deseen sus­
cribirse directamente, deberán hacerlo 
del modo siguiente:

1 .° Remitiendo á esta administración, 
en carta franqueada, el importe de 20 rea­
les en sellos de franqueo ó libranzas.

2 .° Indicando con claridad el título de 
la obra á que deseen su.?cribirse, y las se­
ñas y residencia del suseritor.

3 .*^ Renovando con tiempo la suscri- 
cion, remitiéndonos otros 20 rs., si no 
quieren sufrir atraso en el recibo de la 
publicación.

Observando las instrucciones arriba in­
dicadas, los Sres. suscritores recibirán las 
entregas semanalmente por el correo, y 
francas de porte á medida que se publi­
quen; advirtiendo que podemos mandar­
las á cualquier punto de España, por in­
significante que sea.

Lo.? pedidos y reclamaciones se dirigi, 
rán á Ù. .1. Castro y Compañía, editores- 
calle de Oriento, núm. 3, Madrid.

Tesoro de autores españoles.—cada To­
mo consta de más de 400 páginas en 8.'’ 

mayor francés, impreso en buen papel y 
tipos claro.? y elegantes : su precio es 10 
reales, franco de porte.

Van publicados cinco tomos, y se ha­
llan de venta en la calle de Isabel la Ca­
tólica, 21, bajo.

Asignaturas médicas.—esta colección
consta de 16.
Cada cuaderno, que abraza tres asigna­

turas, se vende á 8 r?., y sueltas á 4.—Isa­
bel la Católica, 21, bajo.

Diccionario del diagnostico.—esta obra 
importantísima consta de 4 tomos.
Se vende cada uno á 12 rs., franco de 

porte.—Isabel la Católica, 21, bajo.

jCL AMIGO DE CONFIANZA. —TRATADO COM- 
Lpie to de las enfermedade.? secreta.?. Su 
precio 8 rs., franco de porte.—Isabel la 
Católica, 21, bajo.

MENTIRASY VERDADES.—LIBRO POLITICO JO- 
co-sério de actualidad. Se vende a 5 rs. 
franco de porte. —Isabel la Católica, 21, 

bajo.

y A CORRESPONDENCIA MÉDICA.—SEMANARIO 
que se publica los dias 8, 16, 24 y 30 

de cada mes. La suscricion es ló rs. tri­
mestre^ 30 semestre y 60 un año.—Isabel 
la Católica, 21, bajo.

Alas señoras.— un nuevo descubri- 
miento, destinado á la conservación y 

hermosura del cabello (el mejor adorno 
del bello sexo), ha venido á llenar el va­
cío que se notaba en los artículos de to­
cador.

El aceite de la Emperatriz, que ofrece­
mos al público, lo fortifica maravillosa­
mente, lo ennegrece y le da una sedosidad 
desconocida hasta hoy.

Su aroma es el propio de la fusion de las 
higiénicas plantas que entran en su com­
posición, sin que las esencias destiladas, 
que tanto perjudican á la higiene y al 
cabello, tengan necesidad de emplearse 
en él.

Este problema, que ha resuelto el in­
ventor de este cosmético maravilloso, ob­
tiene ade ás la ventaja de expenderlo á 
tan bajo precio, que cada frasco, que con­
tiene una.? seis onzas, solo cuesta cuatro 
reales en toda España.

Las personas que por enfermedad ó pa- 
decimie¿itos de cabeza hayan perdido el 
cabello, verán, al mes de aplicarle, salir 
el nuevo, con sorpresa agradable siempre 
que no hagan uso de ninguna composi­
ción.

Invitamos, á las señoras en particular, 
prueben á usar dicho aceite y lo preferi­
rán por sus circunstancia.? generales á to­
dos ios usados hasta aquí á tan elevados 
precios.

Depósito: calle de la Montera, 28, bisu­
tería de Sanchez.

JARABE DE RABANO YODADO.-LAS VENTA- 
J josas condicione? conque crecen en nues­
tro suelo la? plantas antiescorbúticas que 
sirven de motivo á este jarabe , preparado 
enfrio con el zumo de las mismas, y el 
beneficio de cerc i de .50 por 100 en su coste, 
nos mueve á recomendarlo sobre el ex­
tranjero.—Frasco 12 reales.—Farmacia de 
Quesada, Madrid: Arco de Santa María, 
núm. 27.—G.—1.

Esencia de café concentrada al vapor.
Esta verdadera-esencia contiene todos 

los principios que dan motivo á su cre­
ciente consumo.

Una cucharada mediana basta para una 
taza.—Frasco para 12 tazas, 4 reales; idem 
para 32,9 reales.—Farmacia de Quesada, 
Arco de Santa María, 27.—G.—1.

Aceite de hígado de bacalao ferruginoso.
Preparado con el hierro metálico direc­

tamente , carece de los inconvenientes á 
que se presta el que lo está con sales del 
mismo metal , cuya circunstancia no deja 
de SO1' atendible, dando por esta razon 
mejores resultados el preparado en esta 
oficina en la raquitis, tubérculos, escró­
fulas , etc.

Frasco grande, 20 rs.; id. pequeño, 11. En 
cápsulas para adultos, caja, 10 rs. ; id. para 
niños, 6.—Farmacia de Quesada, Madrid, 
Arco de Santa María, núm. 27.—G.—1.

CALENDARIOS PARA 1870.—LEGITIMOS Y VER- 
wuaderos zaragozanos,—Tirada de .500.000 
ejemplares.—España 1 real; Extranjero 
50 céntimos de franco.

CÉSAR AUGUSTO.—CALENDARIO POLITICO DE
lo.? mil y un partidos en que se halla di­

vidida la España : Carlista, Alfonsino, 
Montpensiérista, Aotista, Tomasista, Es- 
parterista. Republicano-unitario, Repu­
blicano fetleral, Ibérico ; además del Ser­
rano , el Primo y el Turronero, ó sea el 
partido de todos los imparciales etc., etc.

Calendario hispano-francés con todos 
sus meses traducidos; muy útil á los que 
se dedican al estudio de su lengua, y á 
todos ios franceses. Sección literaria, ins­
tructiva y recreativa con artículos, poe- 

"sías, máximas, epigramas y cantares, una 
pequeña leyenda dedicada á las damas et­
cetera , etc., y precede una sección de 
anuncios. Por D. Cayetano Yagüe.

El nuevo zaragozano.-Véndese a un real
ejemplar en las principales.librerías.

CÉSARAUGUSTO.—CALEND.ARIO CÉLEBRE PARA
18Tt), del único, legitimo y verdadero 

Castillo zaragozano, por D. C.- Y. E. Y. el 
nuevo zaragozano. Los pedidos de esta 
edición económica, á 12 rs. el ciento y 12'1 
el millar; se dirigirán lo mismo que pai-a 
la de á real, á 8 rs. docena y 50 el ciento. 

á la empresa editorial de calendario.? za­
ragozanos, Plaza de Bilbao, núm. 7, don 
Cayetano Yagüe ó César Augusto, Ma­
drid.

Tienda de ramón serra.-trajes de mas- 
caras.—Lo.? elegante.? capucnones para 

señora,- y dominó?, trajes á todo coste y 
de todas épocas, de ricos terciopelos, para 
caballero, comparsas , tragas de capricho 
y para niños. También hay sin estrenar 
capuchones de moaré autins superiores, 
caretas de cuantos gustos y clases son co­
nocidas h ista el dia, tanto extranjera.? co­
mo del reino. Lo.? precios do los trajes, 
dominés y capuchones, tanto para señora 
como para caballero, serán desde 6 reales 
hasta 120; las caretas desde un real hasta 
40, advirtiendo que no se exigirá nada por 
la careta ai que alquile un traje, por ser 
fábrica. También se alquilan aderezos.

J A INTEGRIDAD CASTELLANA.—COMISION GE- 
lineral de negocios en Valladolid, su pro­
vincia, capitales del reino, sus posesiones 
de Ultramar y el extranjero, — Director 
D, Mariano Villameriel,—Plazuela de San 
Miguel, núm, 4, Valladolid,—E,?ta casa, 
que cuenta má.? de veinte años estableci­
da, se encarga de cuantos negocios se sir­
van encomendarla: administración de to­
da clase de fincas, venta de las mismas, 
compras de otras, y compra y venta de 
toda clase de efectos de fábricas y produc­
to.? agrícolas; demandas judiciales, liqui­
dación de cuentas, transacción de deudas 
con personas y corporaciones, litigios y 
reclamaciones de toda.? clase? ; proporcio­
nar toda clase de papel-moneda, compra y 
venta de títulos de la deuda consolidada 
y diferida, personal, acciones de carrete­
ras, del Banco de España, giro de letras, 
redención de c usos, pagos y cobros de ré­
ditos; documentos y partidas sacramen­
tales que se necesiten, haciéndolos venir 
del punto donde estén protocolizados ó ar­
chivados; activar y facilitai- el pronto des­
pacho de los exhortos en todos los juzga­
dos y tribunales de España, islas de Cuba, 
Puerto-Rico y las Canarias ; proporcionar 
fondos en grande? y pequeñas sumas so­
bre finca.? saneadas y papel del Estado co­
tizado en la Bolsa.—Todos los suscritores 
sarán avisados y preferidos, en igualdad 
de precios, para la compra de cuantos ar­
tículos sean encomendados á esta casa. 

siempre que la misma tenga noticia anti­
cipada de los que á cada uno puedan con­
venir.—Lo.? honorarios serán convencio­
nales, pero siempre sumamente módicos.

BIOGRAFIAS DE LOS DIPUTADOS A CORTES 
de la Asamblea Constituyente de 1869, 
con los retratos de los mismos, perfecta­

mente litografiados por los principales ar­
tistas , redactadas por una sociéuad de li­
teratos, Se ha publicado el tomo primero, 
y se venden á 60 reales cada uno,

Plan de iiublicaiion y bases de suscri- 
cian.—Esta obra se publica por entregas, 
constando cada una de dos retratos estam­
pados á dos tintas y 8 páginas ele impre­
sión ó 16 de estas y un retrato, ó bien so­
lo‘24 páginas de texto, según lo permita 
la extensión de cada biografía,—Los re- 
traítos están copiados del original, ó bien 
de muy exactas fotografías y rectificados 
en ambos casos antes de proceder á su es­
tampación, con la.? personas que represen­
tan.—Se suscribe en Madrid á real la en­
trega en la Administración , calle de Isa­
bel la Católica, núm. 21, bajo. En provin­
cias, al mismo precio la entrega, franca 
de porte, en, las principales librería.?. Los 
retratos sueltos , estampados en papel 
grande, se venden á dos reales uno en lo.? 
mismos puntos.

lleyalo á los suscriiores.—Tan luego co­
mo haya sido elegida la persona que haya 
de ser jefe del Estado, según la formado 
Gobierno que se adopte, confiaremos la 
ejecución de su retrato á uno de los mejo­
res artistas que trabajan para esta obra, 
bien conocido ya por otros retratos análo­
gos, los más parecidos, perfectamente eje­
cutados y de mayor tamaño que se han 
publicado en España.—Su tamaño será en 
busto natural de 63 centímetros de alto y 
51 de ancho, estampado en papel de china 
y fijado, en otro de 90 centímetros de alto 
por 64 de ancho. Este retrato, que se ven­
derá á 60 rs. vn., lo recibirán grátis todos 
los susci’itore.? á las Biografías, que , al 
hacer' la suscricion, adelanten el importe 
de cien entregas, ó sean 100 reales, y re­
cibidas estas, continúen el anticipo de 
otras ciento, puesto que toda la obra cons­
tará por lo menos de doscientas.

T A IDEA NUEVA DEL DIPUTADO SEÑOR DON 
JuFrancisco Suñer y Capdevila, por don 
.losé Luciano Esquirol.—Se vende á real, 
Isabel la Católica, 21, bajo.

EL AGENTE DEL PUEBLO.
PERIÓDICO POLÍTICO, DEFENSOR DE LOS INTERESES POPULARES 

Y AGENCIA ESPECIAL DE NEGOCIOS.

BASES MATERIALES
DE

SUSCRICION.

El Agente del Pueblo se publicará, desde el 
15 de Febrero próximo, todos los dias escepto 
el siguiente á los festivos.

Su tamaño será doble al del presente pros­
pecto, y su impresión clara, correcta y es­
merada.

El precio de suscricion será de 8 rs. al mes 
en Madrid; 30 al trimestre en provincias; 70 en 
Ultramar, y 80 en el extranjero.

No se sirve suscricion cuyo pago no se baya 
hecho anticipadamente, y los señores corres­
ponsales y libreros que admitan suscriciones, 
cuidarán de remitirnos su importe sin pérdida 
de tiempo, á fin de que el suseritor reciba sin 
retraso alguno los números de la publicación.

El precio de anuncios es el de 50 céntimos 
línea, y los comunicados se publicarán á pre­
cios convencionales.

El pago de estos servicios será también anti­
cipado.

La redacción no devuelve los escritos que se 
la remitan, aunque no se publiquen.

Nota, Se considerarán abonados fundadores 
de este periódico todos los que hagan su sus­
cricion desdé la publicación de este prospecto 
hasta el dia 31 de Marzo próximo, inclusive. 
Los abonados fundadores tendrán derecho á dis­
frutar gratuitamente su suscricion el último 
mes de cada año que dure su abono , y goza­
rán además los beneficios que señala la condi­
ción 8.* de las establecidas para el servicio de 
Agencia.

AGENCIA.

Las condiciones que se observarán para el 
servicio de este ramo son las siguientes:

1 .* La Agencia no se hace cargo más que de 
los negocios cuya resolución dependa de las 
oficinas generales del Estado, de las territoria­
les , de las diocesanas, de las provinciales y de 
las locales de todos los pueblos de España ; ya 
se trate de asuntos civiles, judiciales, militares 
ó eclesiásticos.

De los negocios que hayan de gestionarse en 
los Bancos ó Sociedades de Crédito, Socieda­
des de Seguros, Montes de Piedad, Compañías 
de Ferro-carriles y en toda empresa que por sus 
estatutos esté subordinada, autorizada ó inter­
venida, bajo cualquiera forma, por el Gobierno,

Y de la administración de bienes de particu­
lares.

2 .’ La Agencia devengará en los negocios 
que se la confien, cuando el resultado de éstos 
haya de ser el cobro de intereses:

El 10 por 100 en negocios hasta de 1.000 rs.
El 8 por 100 desde 1.001 hasta 5.000.
El 6 por 100 desde 5.001 hasta 10.000.
Y por los negocios cuya cuantía exceda de 

10.000 reales el pago de derechos será conven­
cional.

3 .* Será convencional también el pago de 
derechos en los negocios en que no se gestione 
cobro de intereses; y cuando versen k>s asuntos 
sobre valores nominales de papel del Estado, 
el tanto por ciento que por sus derechos cor­
responda á la Agencia, se señalará por el resul­
tado de la cotización del dia en que el negocio 
se termine.

4. * El pago de derechos por la administra­
ción de bienes-de particulares, será también 
convencional.

5. * La Agencia ofrece desempeñar estas ad­
ministraciones con exactitud y legalidad, bajo 
la garantía de su empresa.

6. * En los casos de administración de bienes 
de particulares, la Agencia rendirá mensual­
mente sus cuentas á los interesados, dentro de 
los quince primeros dias del siguiente mes, 
con entrega ó remesa de los fondos que á sus 
representados correspondan.

7." En los negocios que en estas adminis­
traciones de particulares ocurran, la Agencia 
exime á los interesados del pago de derechos, 
por considerarlos abonados con los que perciba 
por concepto de administración; pero los gas­
tos que origine la tramitación de las gestiones 
que se practiquen, serán de cuenta de los in­
teresados, pues paia subvenir á ellos estarán 
en igualdad de circunstancias á los demás sus­
critores y sugetos á lo que se señala en la 13 
de estas condiciones.

8.’ Los abonados,/Mar/aii&re.?, que serán todos 
aquellos que hagan su suscricion antes del 31 
de Marzo próximo, obtendrán el beneficio de 
un 10 por 100 de rebaja en los precios de la ta­
rifa inserta en la condición 2.’, á más de la 
suscricion libre de pago el último mes de cada 
año de su abono, que se ofrece en las lases de 
suscricion.

9. * Para tener opcion á los servicios de esta 
Agencia, es condición precisa ser suseritor al 
periódico El Agente del Pueblo.

10. La Agencia no cobra ni en todo ni en 
parte los derechos que por sus trabajos le cor­
respondan, hasta la terminación definitiva de 
los negocios; pero los interesados deberán ga­
rantir el pago de estos derechos, depositando 
la cantidad á que hayan de ascender en el 

Banco de España ó en cualquiera de sus su­
cursales, ó bien presentando fiador á satisfac­
ción del Director de la Agencia.

11. La Agencia no se encarga de hacer efec­
tivas las cantidades cuyo cobro gestione por 
encargo de los suscritores, sino cuando estos 
le den autorización expresa y en debida forma 
para que así lo verifique. Su misión, pues, se 
reduce á gestionar el pronto y justo despacho 
de los negocios. Cuando estos queden ultima­
dos y solo haya que presentarse á recibir los 
fondos objeto de la pretension entablada, se 
dará cuenta al suseritor del estado de su asun­
to , para que por si mismo ó por persona en 
quien delegue sus facultades, pase á realizar 
las cantidades que le pertenezcan.

12. Cuando la Agencia sea la encargada de 
cobrar los fondos que á un suseritor corres­
pondan, por estar autorizada para ello en debida 
forma, percibirá por este nuevo servicio :

Un 1 por 100 en cantidades hasta de l.OOOrs. 
Un 1(2 por 100 desde 1.001 hasta 5.000 rs.
Un 1(4 por 100 desde 5.001 hasta 10.000 rs.
Y en las cantidades que excedan de 10.000 rs., 

el interés por razon de cobranza será conven­
cional.

13. Los gastos que ocasionen los expedien­
tes que se instruyan, ó cualesquier otros de la 
tramitación de un asunto, lo mismo que los de 
correspondencia, serán de cuenta del suscri- 
tor, que los abonará á medida que vayan ocur­
riendo.

14. Nuestros abonados llevarán en el recibo 
de la suscricion un número de órden, que de­
berán guardar cuidadosamente, pues este re­
cibo será el justificante de su derecho, para 
exigir los servicios de la Agencia, y además en 
las columnas de El Agente del Pueblo abriré - 
mos una sección de Correspondencia particular 
en la que, en extracto, contestaremos las car­
tas de escaso interés, ó aquellas que por su ín­
dole especial deban recibir contestaciones que 
solo puedan ser comprendidas por los suscrito- 
res, á los cuales se designarán en esta sección 
del periódico, no por sus nombres, sino por el 
número de órden de los expresados recibos. En 
los asuntos de importancia, ó cuando el suscri- 
tor lo exija, prévio el abono del franqueo, las 
contestaciones se dirigirán por el correo.

15. La tramitación que, como más fácil y 
sencilla ha adoptado esta empresa para la ad­
misión de negocios, es la siguiente:

Se establece el uso de ejemplares impresos, 
que el interesado deberá llenar con la proposi­
ción del negocio, y las instrucciones que para 
su gestion considere mas convenientes.

El director de la Agencia, prévias las explica­
ciones que para su mejor inteligencia juzgue 
necesarias, dará por escrito su aceptación ó re­

nuncia en el mismo ejemplar impreso, que se­
rá devuelto al suseritor.

En el caso de aceptación, el interesado remi­
tirá de nuevo el modelo impreso á la dirección 
de la Agencia, firmando en él su conformidad 
con la opinion de esta, y acompañando la ga­
rantía de que trata la condición 10.’. Cuando 
esta garantía sea el depósito de los derechos 
de Agencia, se unirá al ejemplar impreso el ta­
lon que justifique la existencia de dicho depó­
sito, y cuando la garantía fuere una fianza con­
venida entre el Director de la Agencia y el inte­
resado, la declaración y firma del fiador se es­
tamparán en el citado ejemplar impreso.

Una V3Z verificado así, la Agencia pondrá en 
juego inmediatamente todos los medios de ac­
ción de que dispone, para la pronta y justa re­
solución del asunto que se le haya encomen­
dado.

16. La Agencia cuidará de que los ejempla­
res impresos de que habla la condición anterior, 
se hallen de venta en todos los puntos de Es­
paña que posible sea, al módico precio de 50 
céntimos uno; y en los pueblos donde no pue­
da establecerse este despacho, se remitirán los 
ejemplares á las personas que los pidan , si á 
sus cartas acompañan dos sellos de á medio 
real.

17. En la Agencia se reciben á los suscritores 
consultas de negocios sobre todos los ramos de 
la administración pública, así civiles, como 
judiciales, militares y eclesiásticos, en los dias 
no festivos, desde las doce de la mañana hasta 
las dos de la tarde. El pago de estas consultas 
será convencional.

18. Las consultas serán gratuitas, cuando 
de ellas resulten negocios cuya gestion se en- 
cai;gue á esta Agencia.

19. Cuando por malos ó equivocados infor­
mes de los interesados al encomendar un asun­
to, recayere una resolución ó providencia con­
traria á la que se haya pretendido, el suseritor 
abonará solamente la mitad de los derechos 
que á la Agencia correspondan.

20. Si, la tramitación de un negocio se pa­
ralizara por espacio de dos meses, por morosi­
dad del suseritor para remitir los datos ó ante­
cedentes que se le pidan ó para remesar los 
fondos que sean necesarios y que se señalan en 
la condición 13, se entenderá que el intere­
sado abandona voluntariamente el negocio, y 
en este caso quedará obligado al pago de la 
mitad de los derechos que hubieran correspon­
dido á la Agencia hasta la terminación del 
asunto.

21. Los beneficios que se reservan á los abo­
nados fundadores en las lases de suscricion, y 
en la condición 8.’ de las de Agencia, caducarán 
para los mismos el dia en que voluntariamente 

se den de baja, ó por falta de pago lo sean en 
su suscricion. El derecho á los citados benefi­
cios no los recobrará el suseritor que los pierda, 
aunque mas tarde renueve su suscricion.

22. Cuando se encargue á la Agencia el giro 
para la recaudación de fondos de cualquiera 
procedencia, ó la remesa de los productos de 
administraciones de particulares, cobrará el 2 
por 100 por gastos de libranza.

23. Tan luego como se ultime un asunto, ó 
bien en los casos previstos en las condicio­
nes 19 y 20, la Agencia tendrá acción legal para 
hacer efectivos sus derechos del depósito ó ga­
rantía prestado por el interesado.

24. La Agencia aceptará los poderes que le 
confieran las diputaciones provinciales, ayun­
tamientos y demás corporaciones civiles, judi­
ciales, militares ó eclesiásticas, y se obliga á 
representarlas y gestionar sus negocios en los 
ministerios y oficinas centrales, por la retribu­
ción que se estipule y tengan consignada para 
este fin en sus respectivos presupuestos.

25. Los suscritores que deseen utilizar los 
servicios de esta Agencia en algún negocio y 
que por su precaria situación no dispongan de 
los elementos necesarios para hacer el prévio 
dopósito ó presentar la garantía que en equi­
valencia de aquel se exije, dé los derechos de 
Agencia, en la condición 10.*; podrán dirigirse 
á esta empresa, que por sí misma se informará 
de las circunstancias que concurran en los 
interesados, reservándose despues la facultad 
de aceptar ó no el negocio de que se trate.

26. La Agencia aceptará en calidad de sus­
critores, con derecho á todos los beneficios que 
se señalan en las condiciones precedentes y 
lases de suscricion, compañías de braceros, j or- 
naleros ó menestrales, que por su precaria si­
tuación no puedan aislada ó individualmente 
sufragar los gastos del abono.

Estas compañías no podrán esceder de ocho 
individuos, y al hacer su suscricion presenta­
rán los nombres y circunstancias detalladas 
que en cada uno de ellos concurran.

Estas suscriciones se harán bajo un solo nú­
mero de órden y el periódico se remitirá á nom­
bre del primer individuo que figure en la lista 
de la compañía, cuya lista deberá presentarse 
al Director con la mútua conformidad de las 
personas que la compongan.

Cualquiera de los individuos que se encuen­
tren comprendidos en esta clase de suscricion, 
podrá ocupar á la Agencia en los negocios que 
se le ocurran, y esta le servirá, aguardando 
para el cobro de sus derechos á que se obten­
ga un éxito favorable.

27. La empresa no responde de las cartas 
que se la dirijan conteniendo valores y vengan 
sin certificar.


